
E L MOTÍN 
Año XXX Madrid, Jueves 17 de Febrero de 1910 Núm, 6 

Llevándose al convento lo que le sobra á los que trabajan. 

B» 



Plinnn 2. T.*« iiwi.ifiitwi!*. TVFnYMnnw Y VMrwrnrvrm, J<X >rr>TTN 

Nuevo gobierno 
Una conjura tramada por palaciegos» 

conservadores y liberales, ha derribado 
a) gobierno del Sr. Moret, sustituyéndo­
lo por otro, formado con los señores se­
guientes: 

Presidencia, Canalejas, 
Estado, García Prieto. 
Gracia y Justicia, Ruiz Valarino. 
Hacienda, Cobián. 
Gobernación, Merino. 
Guerra, Aznar. 
Marina, Arias Miranda. 
Instrucción Pública, Romanones. 
Fomento, Calbetón. 
Cuantos estimamos á Canalejas hu -

biéiamos querido verle llegar por otros 
caminos. 

De él depende hacecnos olvidar con 
sus actos lo que tiene de poco airosa 
su elevación al poder. 

Moret 
La manera con que ha sido arrojado 

del gobierno, le ha devuelto en parte las 
simpatías que había perdido por sus va­
cilaciones. 

Si en la primera semana de su man­
do, que aceptó en condiciones que de ­
bieron despertar agradei imientos per­
durables, da la amnistía, abre las escue­
las, y publica el decreto de disolución 
de las Cortes, adquiere fama de gran 
estadista y se eterniza en el poder. 

Su misión era esa: destruir por com­
pleto la obra de los conservadores. Con 
esto hubiera infundido miedo á sus ad­
versarios, obtenido el respeto de sus 
a m i g o s y despertado esperanzas en 
cuantos odian la reacción. 

Pocos hombres se han visto en situa­
ción más propicia para imponerse, lo 
mi-mo arriba, que en medio, que abajo. 

No lo hizo, y por esto se han atievi-
do con él ahora. 

Su heredero en el poder ya no está 
:n las mismas condiciones. Caerá cuan-
:o intente algo que desagrade. 

El propósito 
Que todo lo ocurrido tiene por único 

jbjeto facilitar la vuelta de Maura, es 
indudable. 

Sin embargo, yo opino que Maura no 
/endrá inmediatamente después de Ca-
ialejas{ ¡uien caerá pronto, ya por otra 
:onjura, ya porque se retire voluntaria-
nenie al ver que no logra realizar su 
Drogiama). Sí; yo opino que, para pre­
parar bien el terreno al execrado por 
:odo el mundo culio, sustituirá al actual 
in gobierno Weyler con vistas á Vi dic­
tadura ó acaso otro presidido por Dato. 
" Y cuando el país lleve algún tiempo 
ióportando con la resignac ón cristiana 
|ue acostumbra un i dictadura mansa, 
:n tortees será cuando vuelva Maura á 

reauzar el sueño halagado desde hace 
tanto tiempo: el golpe de Estado. 

Y aquel día... 
O España renace ó España sucumbe. 
Será lo pi ¡mero, si los que deben evi­

tarlo se aprestan convenientemente. 
Será lo segundo, si continúan la mar­

cha que hasta aquí. 

Moret-Maura 
Puñalada trapera. 

Cayó Maura. Ante ta ola de odio uni­
versal que Inundaba á España mientras 
los ofícales dial ejército rodaban por 
los cerros del GUI-UÜÚ; ardiendo Cata­
luña en las dos revolucionas homicidas, 
la blanca i la roja: empeftada la Hacien­
da en hacer frente á una guerra indefi­
nida en la eual los mlllonc- de Espuma 
iban á municionar las kábilaa hostiles; 
perturbadas las capitales de toda Euro­
pa al grito de Detet.da ¡lixptiiiia; ante 
esa fue.za capaz de intimidar al más 
osado de los Césares, Maura se sostuvo 
fuerte, inconmovible, sin haber quien 
le llama-e al orden, ni arriba, ni abajo, 
ni ;i los lados. El propio jefe de los li­
berales tuvo la sinceridad de confesar 
la concom'laucia de su partido en el 
tob-ramienio d e tantas desdichas. Y 
cuando cavó. Maura se complació en 
decir que cayó porque quería, por no ir 
ú la rtietatlwa. ¡Tan amplio é ilimitado 
era su podi r! ¡Tan seguro e-taba fleque 
nadie pondría freno á su voluntad! 

Moret, que todo lo ha sacrifl arto, no 
á la monarquía, sino á las voluntades 
secretas que tras cortina dirigen los 
tristes destinos de esta nación sin ven­
tura: Moret, sin el cual Maura no ge-
ría Mnura;q»e transigió con una guerra 
fa.ta aún del honor d • guerra, compro­
metiéndose ante el país á exigir cuen­
tas, como si en ei partido conservador, 
todo entero, hubiese solvencia bastante 
para pagar la vida de un solo soldado 
de la patria; Moret, olvidándose de exi­
gir las cuentas, absolvió con indulgen­
cia plenaria los terribles pecados del 
maurismo, dando como ósculo de paz á 
Maura el Toisón de oro reservado á los 
grandes caudillos. 

Si alguien tenía, pues, méritos per­
sonales ante las voluntades ocultas «n 
el poder, ante el partido conservador y 
ante el propio Maura, era Moret Alie­
ntas de las pruebas apuntadas, allá van 
otras, 

Subió al Gobierno: los encarcelados 
por Maura sigu'eron en la cárcel; las 
escuelas cerradas, cerradas continua­
ron, y al abrirlas, se declaró válido y 
elevado á definitivo el Tallo preventi­
vo de Maura contra las Escuelas Jfo'/er-
nits. Se 5iplacó el furor europeo: se fué 
resolviendo la guerra; en Cataluña no 
estallaron bombas... ¿qué ha ocurrido 
entonces para que se le haya dado el 
desaire que el propio expre'sidente de­
nuncia á ta opinión, como desencanto 
Anal de una vida de lealtad y desai-rill-
eio? ¿Quién reclamaba la deposición? 
No Europa; no la España liberal; no los 
partidos radicales, que eran los más 
p< rjuriícados por la gestión de Moret 
no podía pedirla tampoco la reacción 
clerical, que ha tenido «n Moret el más 
poderoso lautor. ¿Quien ta na pedido? 

.No pueiie liaoer aquí nía- que 1a so­
lución del duelo Moret-Maura. Maura, 
aplastado por la conciencia mundial. 
lia cuínplido la im»!acibk' hostilidad con 
odio africano y con astucia de mallor­
quín. El golpe es cierto; la sorpresa ea 
cierta; nadie se explica el cómo ni el 
por qué. 

Canalejas, al asumir el poder.después 
de inaugurarse esta política jesuftira, 
revela, ó una penetrante clarividencia 
de las cosas y una grun conciencia de la 
Fuerza de su programa, ó un candor in­
concebible. ¿Será él envuelto mañana 
en una nueva red misteriosa, para caer 
desde lo »lto del poder al abismo del 
fracaso? Si a=í fuese, la reacción de Ca­
nalejas habrá de ser más enérgica que 
la de Moret, si ha de guardarse leabad 
á sí mismo. Y en tal hipótesis, ¿ha cal­
o r a d o la cnmai illa clerical lo que ven­
día del ras de e-a reacción? 

En El Dvsieito qteda Moiet T o ' o s 
los que estamos en el Desleí to • i OS< 
frnci-rno monárquico le mhames e a 
desgracia con una simpatía que ti- lo 
tuvimos en el favor. ¿Vendrá ( aiiab jt.s 
al Desierto en feelia no temóla?.., ¿Que­
dara pob ario el Desierto y quedaiá de­
sierto el poblado? 

El duelo Moret Maura ha terminado. 
Moret se da por muerto. IVio los muer­
tos políticos resucitan en oh a vida y eti 
utrt, mundo, Y ¡ay de aquel á quiui per 
siguen los aparecidos!.. 

Una sospecha 
Los conjurados contra Moret ¿han 

ido única y exclusivamente contra él, ó 
ha entrado también en sus mitas anular 
una energía que se había manifestado 
potente? 

Desde que vi tan elogiado al general 
Luque por su firmeza ante aquel conato 
de ndlsciplina militar, pensé en su pró­
xima salida del gobierno. Un hombre 
que tiene un rasgo, un prestigio que se 
alza, puede muy bien ser un peligro que 
asoma. 

Hay que anular las iniciativas viriles 
que desentonen demasiado en el con­
cierto de acomodamientos cobardes en 
que hoy vivimos. 

Documento histórico 
Lo es la siguiente carta escrita por el 

Sr. Moret al Sr. Aguilera: 
ihxeino. Sr. D. Alberto Aguilera. 
Mi querido y leal amigo: 
A! salir usted de la Alcaldía de Ma­

drid en los mismos momentos y por las 
mismas causus que he salí o de la l're-
sidenc a del Consejo de Ministros, quie­
ro enviarle el saludo más afectuoso y 
la expresión de gratitud más viva que 
creo haber sentido en mi ya larga vida 
púSilicvi. 

No hace mucho tiempo, en ocasión 
análoga, fueron reconocidos tan sincera 
y >an franca mete los servicios por us­
ted prestados á Madrid, su acrisolada 
lionmdez y RUS virtudes cívicas, que 
pinndo yo dejaba el ministerio fué us­
ted rogado p o r quien podía hacerlo 
para continuar presidiendo el Ayunta-
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mi a -. .Uiota las eo^as lian cambiuoo 
ta o, i,u i aquellos mismos que deben 
á ust.-d inmensos serv o os, y otros quo 
le debieran respeto y consideración, se 
han permitido injuriarte en el docu­
mento que ha servido de pretexto para 
el acto ea que ha sucumbido el partido 
liberal. 

En los dfas en que se so! i cita á los 
desleales y se busca ¡í los intrigantes, es 
natural se despida u los leales, y hasta 
se olvide el hacerlo con aquellas decen­
cias que reclaman los grandes sei vicios 
prestados y los constantes sacrificios 
que hau honrado una larga carrera po­
lilla. 

Usted y yo la terminamos juntos; eso 
me sirve do consuelo, pensando 1ue 
hasta en la desgracia estoy unido con 
amistad inquebrantable al ciudadano 
mode¡o que, por servir al rey y al pue­
blo de Madrid, se despojó del único 
modo que tenía de.hacer frente á las 
estrecheces de su honrada pobreza. 

Doloroso es en extremo despedirse 
asi de los ideales que hemos acariciado 
toda la vida; decepción amarga la que 
se experimenta cuando se ha puesto 
todo al servicio de una idea que creía­
mos llamada á hacer la felicidad de 
España, y á darle la tranquilidad y la 
paz de la lib rlad, amparada por un Go­
bierno estable, cuyas consecuencias le­
gitimas habrían sido el progreso en el 
interior, y «vi respeto en el exterior, te­
niendo que reconocer, ya en loa dinte­
les de la otra vida, basta qué punto Imn 
sido falaces las espeíanzas y defectivas 
las promesas tan vivamente acariciadas 
y tan generosas y abnegadamente ser­
vidas. 

Por eso consigno publicamente la 
afectuosa despedida que, cou profunda 
emoción, le envío en nombre de lodos 
unes-ros amigos, á la mayor paite de 
los cuales, ya que no á todos, creo po­
der representar al darle testimonio de 
admiración, porque de et|os espero, si 
es que tienen fe en los ideales, una ca­
lurosa aprobación de nuestra conducta, 
Único galardón que para los hombres 
de buena fe ofrece la vida pública. 

Los que no se acobarden ante la idea 
de atravesar el desierto, cuyo camino 
ahora emprendemos eon la esperanza 
de llegar á la tierra de promis fin; á lo­
dos ellos, amigos y afiliados, podemos 
Ofrecerles, en cambio i!e su adhesión, 
nuesira larga y profunda experiencia y 
nues t ro conocimiento do la historia 
contemporánea de la Paira, en que he­
mos sido importantes actores , pura 
alentar su entusiasmo, para in'Ücailes 
el sendero por donde habrán de llegar 
& realizar sus anhelos. 

Por fortuna, cuando los ídolos se de­
rrumban se fortifica ta fe religiosa; 
porque la libertad es la única pasíon 
que ni consumen, ni enfrian los año , 
antes bien parece que so acrecienta á 
medida que las decepciones apagan los 
demás afectos. 

No encuentro palabras bastante cari­
ñosas para llevar al ánimo de usted 11 
compensación que en este momento ce-
claman sus grandes servicios; pero alni-
fo la confianza de que no han de faltar 

embrea convencidos que, compren­
diendo lo que ahora callo, se sientan 
dispuestos á decirlo con todo el valor y 
Con loda la franqueza que ha faltado á 
los que, en la sombra, han desorgani­
zado y decapitado al partido liberal. 

Pero si en lo que queda dicho en­

cuentra Uateü Ja amiente expresión oei 
entrañable afecto del amigo de toda ta 
vida, recíbalo como el homenaje á 
q ie tiei e darech" o»:fn h i sido siem­
pre miníelo de ciudadan >s y espejo de 
caballeros.» 

S. MOIU.T 

Hombres de antaño 
Estamos en 1854. 
O'donnell conspiraba con escasa for­

tuna. 
Dulce, el que defendó el Palacio 

Real la noche que se subkvó d general 
León, era director de caballeiía. 

Llegó una nocheásu cusa y encontró 
llorando a su mujer. 

Interrogóla, y ella le contestó que la 
reina Isabel le había hecho aquella tarde 
un acentuado desaire en público. 

Dulce trató de convencerla de que se 
había equivocado, pues no era posible 
que la reina hiciera intencionadamente 
un desaire á la esposa de un hombre 
tan leal como ét 

A los pocos dí.is estalló el movimien­
to militar de Vicálvaro, y en éi figuiaba 
el general Dulce con toda la fueiza de 
caballería de Madrid , 

Los hombres de antaño se erguían 
varoniles ame el ultraje. 

SÍBRETASTETES 
de enseñanza primaria 

Aplaudimos sinceramente las Reales 
Ordenes que publica la Gaceta del 4 de 
este mes, pn cuanto producen ¡a reaper­
tura de las escuelas llamadas laicas, en 
cuanto aclaran el concepto de laicas, 
api i vado á las esencia-;, v en cuanto afir­
ma la supremacía del Estado en la mi­
sión educativa. 

Entristécenos, sin embargo, el pensar 
que en el año l'JIÜse reciben con aplau­
so liberal en Es, aña estas medi. as y 
BU necesidad. ¿A donde vamos á este 
pasoV Comparando las lechas de 1810 y 
$910¿cuánto hemos andado, camino del 
progreso? ¿Qué dirían, si levantasen ca­
beza, Godoy, Aramia, lioda y Azara? 
¿Qué dirían de nosotros los muertos de 
las tres guerras civiles; qué diría Prím; 
que dirían los apóstoles de la liberad? 
¿Qué diría Carlos III al encontrarse al 
P. Coloma en la Plaza de Oriente? ¿Qué 
diiía Felipe II al ver la Corte Uomana 
llevando el Índice de los ministros dei 
Rey de España? ¿Qué diría Pedio el de 
las" Navas, al ver ai primer ministro 
mendigar las órdenes de la Nunciatura 
y los consejos de Chamartln? 

1 1 
Pero nuestra triítteza es mayor. Por 

que en uno de los párrafos de aquellas 
Reales Ordenes ha laníos estas pa abras: 

«En usté sentido (de Ber reputada lat­
ea toda escuela en que no sea obligato­
ria la enseñanza de la religión católica, 
ni ninguna otra) único en que la frase 
es admisible, son laicas multitud de es­
cuelas y otros establecimientos de ense­
ñanza perfectamente legitimes, regidos 

por personas dignas dui mayor respeta 
donde se dan enseñanzas de diversos 
f¡én»ros y aun la educa ion general el. 
vil, sin que á nadte le haya ocunide 
que en ellos so hace ni se fomenta liada 
contrario á las creencias, al dog.na ó á 
la moral cristianas.» 

Este párrafo es desconsolador y ade-
más peligroso, por equivoco. 

En efeto: aquí so da por senlala 1¡; 
ilicitud de 'hacer ó fomvtdar en las es­
cuelas nada contrario á las creencias, 
al dogma y á la moral cristianas.» 

PrJ mera mente hay que advenir que 
no existe código alguno que defina esta 
moral, esljedogma y estas creencias cris­
tianas. Desde Arrio y Apolonío, ia-ta 
Scrv'-t y Bruno, son ¿cristianos», cr.isUá-
nos son Molinos y su tala do Inmorales. 
No hay ctedo propiamente dicho. Si <j« 
congregase el Cánula ve con el Papa - iB 
cabeza y con todos l.i.s obispos di- ase­
sores, y se les forzase ,i ptinimili-w las 
crecuc as. dogmas y mrtrai nrísti'tuas, de 
aqLtl á mil años no se haorí-.u puesto 
do acuerdo. 

Ni hay tampoco criterio djo p¡ra ha­
llar esa moral y cre&tctns; u»<t creencia 
religiosa que retina las condiciones 
esenciales del dogma: setnpar, ub-que, ai 
ómnibus. He aquí, pues, una ley españo­
la sobre lo imposible de averiguar. 

Pero es el caso que en el listado es­
pañol se llama crisUitno, no lo que pro­
cede Cristo, sino lo que á los obispos 
de cada lugar y sitio se les antoja atri­
buir á Cristo, con razón ó sin ella, Y lie 
aquí puesto el capricho episcopal come 
diente de moral y lógica, inviolables i 
invulnerables, y como criterio oficial de 
la verdad científica en España. 

Atiora bien: la Geología des'ruyecoE 
pruebas evidentes ta ¡alsedad del pro-
topad re Adán y del relato del Génesis 
en cuanto á ta forma y al fondo; la bio­
logía demuestra la falsedad de la crea­
ción y del pecado original; la fisiología 
demuosira la falsodad de los milagios: 
la psicología demuestra la falsedad de 
todas las teorías anímicas de la gracia 
y de la responsabilidad: la ciencia geo­
gráfica demuestra la falsedad del Dilu­
vio; es decir, ante ta ciencia no subsiste 
dogma alguno histórico de los que Bí 
han presentado como fundaméntale! 
del catolicismo y del cristianismo. 

Con estas anfibieda íes legales, le 
Iglosla puede exigir la corrección de to­
dos los textosy expulsar de lascátodras 
por herejes y contrarios á la moral cris­
tiana de su* invención, a todos los pro 
fesores, como puedo condenar la Gócele 
y esas mismas Reales Ordenes, contra­
rías á la mo al y do'imns eclesiásticos, 

Este Derecho anfibio es porniciosísi 
mo. es poco serio, es indigno de un Es 
lado; urge afrontar (raneamente el pro­
blema y corlar el nudo gordiano. O lu 
ciencia honrada y libre, ó la Inquisidor 
infame y despótica. 

Enseñanzas episcopales 
"€t Buen Combate,, del obispo 

de Santander, 
¿Qué diria el obispo de Santander s: 

un autor impío predicase la santidad 
del incesto, sobre estas máximas de 1? 
Escritura, capitulo 19 del Qjnesis:...? •-

"Fuese Lotá vivir en el monte con 
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dos hijas suyas estableciéndose en una 
cueva. Y la mayor dijo á la otra: nues­
tro padre está envejeciendo y no hay 
.n el país hombre que nos penetre, se-
£Ún costumbre de toda la tierra* Por 
tanto, emborrachemos al padre y acos­
témonos con él para recibir y vivificar 
;u semilla. Y asi lo hicieron, y entró la 
mayor y estuvo con su padre sin éste 
darse cuenta. Y á la noche siguiente es­
tuvo la menor. Y las dos concibieron 
de su padre. La una parió á Moah, y la 
otra parió á Benjamín, padre de los 
Ammonitas.» A renglón seguido viene 
la entrega que Abrahan hizo á Abime-
lech de su esposa Sara, diciendo que 
era hermana suya, para granjearse la 
piotección de Abunelech. Y Abrahan 
era profeta del Señor. 

Por lo pronto no negará el obispo 
que en ese pasaje se establece cerno ley 
univer.al la crianza de hijos y el comer­
cio sexual, pudiendo las hijas usar de 
su padre si no hay otro varón. En tal 
:asa el incesto queda consagrado por 
ta Biblia. Y si fuera de este caso se de­
fendiese la licitud del incesto con pre­
texto de la Biblia ¿qué diría el prelado? 

Pues lo que él diría del escritor impío 
digo yo de su pastoral del Buen Comba­
te, que intenta justificar con el ejemplo 
de Judas, luchando contta Antioco Aris­
tófanes, la licitud de la guerra homicida 
que él defiende en España. 

Y no es posible que sea descuido ni 
MTor ese pretexto, cuando él mismo ex­
plica que Antioco »pa ó á cuchi) o in­
numerable multitud de hombies, muje­
res y niños y se propuso exterminar y 
aniquilar el pueblo de Israel» «figura 
del pueblo cristiano». Al decir que «lle­
garon á Cataluña algunas avanzadas de 
las guerreras legiones de Antioco» alu­
diendo á los sucesos de Julio de 1909 
-;qué se propone el obispo? ¿Querrá dar­
nos á entender que él con su lente epis­
copal ha visto á los sediciosos de Bar­
celona «pasando á cuchillo á hombies, 
mujeres y niños, pro urando aniqui­
lar y exterminar los católicos...?» ¿En 
cuál relato de aquellos sucesos ha visto 
ü obispo tamaña intención de extermi­
nio y de matanza? ¿Cómo tiene valor y 
osadía de aplicar á los que hicieron 
íscolta á frailes y monjas y les resguar­
daron en sus casas y los alentaron y 
i consolaron contra las turbas desata-
dasr cómo se atreve á aplicarles el ca­
lificado de asesinos profesionales y de 
íxlermtnadoreo? ¿A quién persiguieron 
5 molestaron por ser cristiano ó por 
>er católico? ¿A cuál comunidad daña­
ron por causa de practicar las virtudes 
cristianas? Avergüénzome, señor obis­
po, avergüénzome de haberme llamado 
católico y de haber sabido que mis as­
cendientes se sacrificaron por el catoli­
cismo, cada vez que veo esa desapren­
sión en mentir, calumniar, acusar en 
falso y servirse de las palabras de Dios 
aara la obra infame de agitar cen enga-
ftos los malos instintos del honrado 
anebló fiel, á fin de llevarle al crimen 
lomicida. Si Dios cometiese esta injus­

ticia, quedana con sólo ello destiuido; 
porque un Dios injusto, mentiroso, ca­
lumniador y falsario, no es un Dios, 
sino un Diablo. 

Empero, esta calumnia sistemática, 
descarada y más repugnante cuanto mas 
artificiosa, es peligrosa, señor obispo, 
muy peligrosa. Las cosas pueden ir de 
modo tal, que usted mismo llegue á to­
car las consecuencias. Porque con esta 
exageración del mal y negación de ¡a 
verdad, y con este falseamiento de los 
hechos que Dios abomina, condena, de­
testa y maldice, están irritando ustedes 
á aquellas turbas, ayer admirables por 
su templanza dentro del mismo alurdi-
mieniodel furor; y.mgándo.esel méiito 
del límite que voluntaria y Lbremente 
se pusieron en el mal, ustedes les dicen 
que nada ganaron y nada mereckron 
con respetar la vida de los que pudie­
ron ase.-inar, con no incendiar lo que 
pudieron incendiar impunemente; y 
ustedes, con una cerrazón de entendi­
miento realmente asombrosa, llegan, 
con el ejemplo de la monja que empujó 
al patíbulo á Alférez, á declarar que no 
sólo no se creen obligados á respetar ese 
favor y perdón de la vida, sino que apro­
vechan el mismo favor como ai ma con­
fia el que les protege, y que se sirven 
de la piedad del salvador de las vidas 
para matarle á él. 

Esta enseñanza es horrible; esta ense­
ñanza es peligrosa; es una lección que 
jamás debieron dar á esas turbas. Es un 
pecado de ingratitud y de perfidia que 
lleva consigo un espantable escarmien­
to. ¡Tiemblo al pensarlo, señor obisp-; 
tiemblo por ustedes, Judas de pacotilla, 
que predican la guerra, como Judas, 
pero que carecen de SUÍ agallas, y en la 
hora del combate, en vez de sentirse 
leones de judá, se sienten manayas, y 
embarcan el pueblo en la guerra yendo 
ustedes á esperar la nómina del mes! 
¡Tiemblo la revolución futura! Y deplo­
ro que, en vez de alentar con el agra­
decimiento á las turbas á disminuir el 
daño, reduciéndolo á sus mínimas pro­
porciones, premiando como bien y co­
mo mérito el mal no hecho, según la 
máxima de Cristo: «bien haya el que 
pudo obrar mal y se abstuvo», y según 
la máxima ética: «ladisminución del mal 
es un aumento del bien»; en vez de ha­
cer esto, según demanda la justicia, ex­
tendiendo el perdón magnánimo y cris­
tiano por el daño hecho; en vez de edu­
car y excitar las turbas hacia el bien del 
mal menor, deploro que con enorme 
ingratitud é injuslie ase les lance y pro­
voque al mayor daño y al exterminio, 
como único medio de defenderse ellos 
mismos de la maldad de sus favore­
cidos. Si mañana resurge la revolución 
y pasa á degüello á granel á frailes y 
monjas, para no exponerse de nuevo á 
ser acusados en falso criando cuervos 
para que le saquen los oíos; y si incen­
dia-las casas de los de la Defensa Social, 
que los hacen culpab'es como si real­
mente las hubiesen incendiado; si esto 
ocurriese ¿de quién sería la culpa? 

¿Quién, si no esa acusación injusta y 
esa agresión hipócrita, habría armado de 
puñal homicida los brazos que ayer sir­
vieron de escudo de esos frailes? Si esto 
ocurriese ¿qué haría ese Judas de San­
tander, si no cambiar ei rugido de león 
por el pío de pollo aturdido? 

Si por azar llegara ese caso, yo diría 
á las futuras víctimas: «Pedid á los obis­
pos cuenta cié vuestra sangre.» Ellos, 
con sus proclamas de juds , han con­
vertido en «legiones sang. ¡narias» de 
sectario, al pueblo aquel que arrasaba 
conventos para dar libertad á las pasio­
neras y sacar del suplicio á las tortura­
das. Ellos han convertido en exferm na­
dara á esa turba ayer REDENTORA EN su 
INTENCIÓN, aunque devastadora en sus 
medios. 

S. PET OnDEix 

Ó SER, Ó NO SFR 

Jaures, en un vehemente discurso pro­
nunciado en la Cunara francesa defen­
diendo las escuelas laicas contra los ata­
ques de la Iglesia, ha increpado á los 
católicos en esta forma: 

• Ó pereceréis, ó haréis nuevas conce­
siones á la ciencia, á la democracia y & 
la razón.» 

De broma estaba Jiurés al hablar así. 
El día que la Iglesia hiciera concesio­

nes á esas tres diosas de la religión ver­
dadera ¿qué representaría? 

El catolicismo tiene que ser como es, 
ó no ser. 

Es favor 
Un incendio ha destruido la casa-

escuela de San Cristóbal {término de 
Osa). 

—¿Era laica la escuela? ¡Bien hecho! 
¡La iia del Señoi! 

—No era laica. Y no he terminado. 
El fuego se propagó á la capilla, una 
joya arquitectónica, que guardaba imá­
genes vahos simas y objetos del cuito; 
una verdadera riqueza. La maestra y su 
madre se salvaron... 

—Milagro de Dios. 
—Se salvaron, no milagrosamente, 

sino tirándose por una ventana. 
—¿Y no se hirieron desde tanta altu­

ra? M lagro por fin. 
—No se hiri ron, porque la ventana 

estaba casi al ras del suelo, muy bajita, 
muy bajita, como la inie ¡gencia de un 
fraile. 

—¡Ahora lo comprendo todo! 

Así se gobierna 
Contestando á los detractores de las 

escuelas laicas ha dicho en la Cámara 
francesa Mr. Briand, presidente del Con­
sejo de Ministros: 

«La Liles ¡a enseña libremente, y el 
Estado obligatoriamente, l 'oro entre 
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osan üoa ea^et'muzati tiay osta liiferoiiciu: 
quo—aunqne no lo quisiera— la del Es-
lado es diversa, variada hasia el infini­
to. por consiguióme, libre; mientras 
que la de lii Iglusia no puedo serlo. 

La Iglesia cuando onsr-üa tiono una 
dirección, un principio y un domina: su 
enseñanza está orit-niada do una manO'N 
ra cierta; so impone por todas partes la 
misma; y como declara quo no hay mo­
ral posible que no derive de la fuente 
de la divinidad, concluye que el Estado 
no puede moralizar, lia'Iglesia tiende á 
una un) lad moral poco deseable, y el 
Estado no puede dar esa enseñanza uni­
formo aunque quisiera, 

Hay en Francia, en medios muy dife­
rentes, 120000 institutores, ¿De dónde 
vienen? Do todos los medios sociales, 
hijos do obreros, hijos del medio húr­
gaos poco afortunados; desarraigados, 
cocidos por el ambiento, con frecuencia 
católicamente educados, dan en todos 
los lugares del pais enseñanza desdo el 
punto do vista que os pr«ncitpa, bien 
diferentes unos do oíros. En esta varie­
dad, quo os la vida, so encuentra el má-
ximun de garantías de la libertad.* 

Este lenguaje, que peca de modera­
do, ha sido bien recibido por la opi­
nión; pero, como dice oportuna y lógi­
camente el d rector de L'Acítort, «no es 
esta hora apropiada para los largos dis­
cursos ni los sistemas absolutos. Esta 
es la hora de actos breves y oportunos 
que somelan la Iglesia Romana á la ley 
francesa y coloquen la Escuela laica por 
cima de los dogmas, asi como también 
fue a de los partidos." 

Si quiere Canalejas cump'ir sus com-

Premisos con la opinión, fíjese en eso, 
ocas palabras y actos breves. Y una 

vez comenzada la labor, no' descansar 
hasta terminarla. 

Ya se ha dicho muchas veces: desen­
vainada la espada para luchar contra 
Rama, no puede envainarse hasta ven­
cer. Y de Roma vence todo el que la 
ataca con valentía y constancia. 

Y, téngalo en cuerda el nuevo jefe del 
Gobierno: ó triunfa de Roma, ó cae por 
Roma. 

"APROVECHANDO» 
El Ayuntamiento del Ferrol aprobó, 

por 13 votos con ira 9, una moción dis­
poniendo que la corporación no asista 
á ningún acto religioso y suprima las 
snbvenciones al clero. 

Es una media estocada lagartijera, 
pue debían repetir, aprovechando, todos 
•os Ayuntamientos de España. 

Y así acabaríamos con los «noru-
chos» clericales. 

Mi aplauso más entusiasta á esos ver­
daderos anticlericales del Ferrol. 

Bólidos como melones 
]Pero qué burros son los creyentes de 

•Odas las religiones y en especial los de 
f católica cuando no tratan de expli-
wse los fenómenos naturales,! 

t n Italia, en el territorio comprendi­

do entre Vaglia y San Pietro, cayeron 
días pasados muchos meteoritos gran­
des como Cobezas de frai.e (vulgo melo­
nes), que arrasaron la campiña en breve 
tiempo, estallando ruidosamente. 

Los vecinos, locos de terror, refugiá­
ronse en las iglesias, diciendo que el 
fu.-go era castigo de Dios, quien lo ha­
bía extraído del infierno, con calderas 
y todo, para destruiré! mundo. 

Y aunque vieron á seguida en el fir­
mamento brillar el cometa llamado Dra-
ke con su enorme y fúlgida cota, y se les 
enteró de la causa naluralísima del tras­
torno, persisten todavía en cobijarse en 
los templos, y guardan los meteoritos, á 
que Laman piedras del diablo, como 
una muestra evidente de la cólera de su 
Dios, 

Esto es lo que se aprende en las igle­
sias y en las escuelas no laicas. Esa es 
la humanidad incubada en la eslupidez 
al calorcíllo del egoísmo sacerdotal; bó­
lidos inertes que reciben el encontrona­
zo y la luz de los bólidos atraídos por 
la tierra, sin caldearse ni abrirse á la luz 
de la ciencia previsora y salvadora. 

MILITARES Y FRAILES 
Un capitán general escarneci­

do y asesinado por un arzo­
bispo y por los frailes. 

En las puertas de las iglesias y con­
venios debía fijarse como bala poní fi­
ctas y en todas las esquinas de los pue­
blos de España como bando de alcalde, 
el articulo de W. E. Ret;ma, exhumando 
de los archivos el inicuo, escandaloso y 
atroz proceso, formado por los frailes 
agustinos, dominicos y franciscanos de 
Filipinas, bajo la dirección de un arzo­
bispo antecesor de Nozaleda, contra el 
capitán general Salcedo, en nombre de 
la Inquisición de Manila, en el siglo xvn. 

Y sería conveniente fijar grandes lá­
minas, en donde se viese al delegado 
dei Rey y al jefe supremo militar y po­
lítico del archipiélago, cargado de gri­
llos, atado con cadena de hierro y ama­
rrada ésta á la pared de la mazmorra, 
en los conventos de franciscanos y agus­
tinos, durante meses y meses, hasta ex­
tenuar sus ca¡nes. 

Y otra lámina, viéndole morir en el 
fondo de un barco, teniendo á su lado 
los dos aviesos frailes, feroces como 
buitres. 

Ahí están de cuerpo y de alma entera 
los farsantes de las virtudes cristianas; 
ahí aparecen con todo su horror, dán­
donos la medida de la maldad de sus 
almas. 

En el proceso de Salcedo se ven las 
artes y mañas de los hijos de Cristo en 
preparar una acusación, en acumular 
sospechas, en comprar testigos, en so­
bornar viejas, en utilizar gentes inmora­
les, en rebuscar enemigos envidiosos 
para amasar un expediente-

Reproduzcan en todos los periódicos 
ese estudio de Retana, como introito de 

las Historias de la represión de Barce­
lona. 

Mande el ministro de la Guerra po­
nerlo de prólogo en tas Ordenanzas 
Militares y de introducción al Catecis­
mo e! ministro de Instrucción. 

Y no se necesita más para responder 
á las perfidias episcopales y clericales. 

¡Ese es el catolicismo! 
¡Esos son los frailes! 
¡Esos son los arzobispos! 
¡Ese es el respeto y amor que profe­

san ai Ejército y á sus jefes! 
Malditos, hijos de Pateroina; miraos 

en ese espejo. Ese es vuestro padre y 
vuestro fundador. 

Ayuno y abstinencia 
(¡/ ni abstlngncia ni ayunó) 

El primer viernes de esfa Cuaresma visitá­
bamos un mi amigo y yo la casa de ciertos 
«añores a tiempo que toda 1» familia cenaba 
alegremente. 

(Jomo íntimos, nos pasaron al comedor, 
donde habla se>s ú ocho personas de la vecin­
dad, también recihiitas allí sin cumplimiento, 
y que presenciaban la cena, dando conversa­
ción á la {rente de la casa. 

A poco de reanudada la charla por el pun­
to en que fuera interrumpida con nuestra lle­
gada, el hermano de la Señora, alai gando 
con el enedor un trozo de saimón, dijo á mi 
acompañante: 

— Prueba, chico; es da lo mejorcito. 
— Gmci s-repuso él;-pero ya sabes en 

qué ilía estamos, y que me obliga el a\ uno. 
—2 Y qué importa» iNo es esto pescado? 
— Sea lo que fuere; y pescado menos aún: 

quebrantarla más el ayuno coa grave cul­
pa de... 

— Me parece, caballero—dice uno de loa 
vecinos, - que lleva usted las cosas demasia­
do lejos" lo prohibido es la carne. 

— Y el pescado también fuera de la comida 
principal. 

— Entonces—preguntó entrando en la es­
caramuza la senora,—¡¡estamos pecando aquí 
todos mortaluienfe, aunque observamos el 
precepto de no comer carnet 

— Ese precepto, sí; el otro, no lo observan 
ustedes. 

—¡Él otro!-exclamarend osó tres de los 
prest-u tes.—jCuált 

— El del ayuno. 
— I'ero. ino es lo mismo? 
— Son dos mandatos distintos: ayunar y 

no comer carne. 
—Usted quiere bromearse. 
— Aquí está mi amigo-y me señalaba,-

que podrá decirio como clesiásiico que es. 
— En ufecto, señorea; hay dos prescripcio­

nes, v basta con traspasar una para caer en 
pecado mortal. 

— Así es- a'radió con toda seriedad el más 
viejo de los vecinos que parecía algo beato. 

— IJU*B, señores, no lo entiendo- volvió á 
decir la señora.—Según eso, cometimos cada 
uno en la Cuaresma pasada diez o once peca­
dos mortales por cenar pescado en días de 
vigilia. 

—Cometieron ustedes mis de ochenta. 
—¡Aprieta! ¡Qué enormidad! 
—sd; dos pecados por cada día de Cuares­

ma: uno por comer carne, otro por comer 
pescado. 

—¡No, no! ¡Eso es absurdo!—se ola excla­
mar en varios sitios del comedor. 

— Yo ayuno cuando es debido: loe viernes 
de Cuaresma, el día de Ceniza, el Jueves y 
Viernes Santo—alegaba una jamona de buen 
ver. 

—Y yo hago lo mismo—apoyaba una seño­
rita;—papá es en eso muy observante, 

— En casa ayunamos también el sábado 
Santo, doña Gertrudis. 

— Nosotros no—repuso el marido de estaj­
ee día de gloría. 
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— Pero, señores-diJH in>entando dominar 
el tumulto que empez-ba;—¡como ayunan 
usted Al 

— Yo-aArmó otro muy en serio —tomo 
por la mañana mi cafó con leche y una tos­
tada sin manteca; al tindío >ILi, la comida 
luertecita con uluiin extraordinario. y por la 
noche, un guisa-Tito de merluza ó cosa a.-l. 

— Y crean ustedes-Interrumpió la señori­
ta—que >-i m^re me hace daño el ayuno; esas 
comi<'a» me punen ¿ morir. Cuando acaba la 
Cuaresma ao me puedo tener. 

— Ni yo... 
—Ni yo... 
—Seño es—¡rritó el viejo que parecía bea­

to,—veo que nadie ayuna aquí. Por la noche 
no se debe comer pescado ni au el desayuno 
tampoco. 

—¡lia incierto! 
— ¡lis verdad!—aseguraba su mujer.— Lo 

contrario e» no o¡inervar los viernes. 
—¿Qué es eso de viernes?—interrogó casi 

indignado un señor hasta entonces silencio­
so;— digan ustedes todos tos días de Cua­
resma. 

--¡¡ YaeseampaÜ ¡¡Todos... losadlas!!-Qué 
dice usted? 

—Eso, y además unos cincuenta y ocho 
días >iel resto del uño en que hay que ayuuar 
y no comer carne y no mezclar... 

— ¡Y' uo respirar ¡—se o>o decir,—y luego 
estallaron algunas i ¡sis. 

—Cincuenta y ocho del año y cuarenta de 
ia Cuaresma, noventa y ocho, contaban las 
señoritas; tres me-e* <'e los doce ayunando... 
Pues usted—prosiguieron iliriyiénduseal huen 
señor—bien come de carne hasta en Cuares­
ma (no siendo viernes) y todo el año. 

—Tengo líula. 
— Hubo un momento de silencio. 
—¡Ah. la Huta! 
Y algunos reían, otroe aseguraban que eto 

era un sacadineros y no orelm en ello; ce 
atenían á sus viernes sin carue y cou cena de 
pescado. 

— Pero si la misma Iglesia, que manda alis-
teoerse de carne usos viernes, manda tomar 
la liu a ó abstenerse también tolos esos 
días... 

— ¡Quiál ¡Invenciones de curas!—le respon­
dieron;—ya no somos tontos para comprar 
la facultad de hacer lo que no es pecado. 

—La Huía no se compra, se tomo. 
—Pues no la dan sinoá precio Ajo. 
Y de aquí otra polémica para distinguir 

entre comprar y tomar... por dinero. *k de 
esto pasari'ii á si el illa de Nochebuena se lia 
de ce ar pescado, y si a manteca, el caldo, 
el <'afá y la sémola quebrantan; y si las lan­
gostas. las tortugas, ranas y otros animales 
son carneó pascado. 

El tumulto creció hasta no entenderse na­
die. La tinta dominante eran los viernes de 
Cuaresma y el Jueves y Viernes Santo»; lo 
demás, |u)mplinss. 

Alguno se estiraba á las cuatro vigilias ma­
yores. el viejo ilegiba has'a las témpora»; y 
so*-re que cosa era ayuno, qué adsitnencia, 
qué ambas cosas, tampoco sai la nadie á qué 
atenerse, y hubo afirmaciones i eregriDON en­
tre toda aquella g-ute; unas diez y ucho per­
sonas, creyentes, honradas y que practica­
ban. 

Apaciguada la tormenta, mi amigo asegu­
ró qu- yo podría dejar aclarada la cuestión. 

—Pues que ta aclare; que h&h'e. 
Y me vi negro, para hacerles comprender 

que ayuno es comer una vez, sólo u .a y de 
vigilia, t-jeatpft) de vigí ia, en veimicuitro 
horas; que luego se concedió ocho onzas de 
cuíaoió", peí o sin csrue ni pescado, ni-hue-
vos ni leche, y luegn dos onzas de parcidad 
por la mañana; qiitt hay cerca de cien días < le 
ayuno al año. y iodos son de vigilia para el 
que no tiene Huía, y el q'ie la tiene no pu«de 
comer en rl'Os de carne mus que en la comi­
da principal, no siendo v ¡ornes de Cuaresma., 
vigilia mayor. Ceniza y sábado Sauto; y 
que... que... no me dejaron concluir. 

— Yo uo entiendo eso; jqné complicado! Ni 
en seis meses de estudio me lo apren lo— 
pron-umpía uuo. 

—Es imposible, es confuso, habría qus lle­
var colgado el calendario y las leyes esas; 
no, no; yo mi- viernes... 

Al salir Íbamos diciendo ambos amigos: 

—lista genio, aieiido bueua y religiosa, ui 
sabe ni observa, ni quiere saber ni le cabe 
tanta casuística en la cabeza. 

--Le -uce le loque á todos con la multitud 
y conplicacioo de leve** civiles, crimínalos.„; 
observamos lo que podemos lisa caig• legal 
es piO|>ia de sociedades en decadencia, poco 
ob ervatites de puro nimias, pero fatigadas 
de tatito yugo. 

—*f, lo que no hacen los legisladores lo 
ha-'e eolito el... iletu*u, grun nivelador y rs-
vulu'ttn-irio á pai-o Ierro; .-cntrae-e no han 
tenido jamás fuerza ni el listado ni la Iglesia; 
debe ser un stguo de ta voluntad divina. 

José FEROÍNDIZ 

La ley del embudo 

Los clericales de Pamplona protno-
vEeron y aplaudieron la suspensión de 
Raido de campanas, y ahora están que 
trinan porque, en justa corre-ponden-
cia, los liberales de aquella población 
han querido patear una opereta de un 
compositor carü-ta. 

Cua do se estrenó aquella obra, lo? 
carlo-nocedalinos arrojaron piedras á 
los actores. Después, se puso en escena 
Lola Montes, y silbaron la Marsellesa. 
Ahora les parece mal que se «abucheen 
una partitura mala. Se aplican lo ancho 
del embudo. 

Pues «paciencia y barajar», como dijo 
Montesinos en la cueva; ó «toma ti ¡pi­
ta», como decía Labi á los toros; ó «trá­
gala», según rebuznaban los blancos 
contra los negros, refiriéndose á la 
Constitución. 

Donde las dan las toman. 

Habla el maestro 
«...Yo no quiero confundir al profesor 

con el cura; pero si atlinito semejante 
amalgama nomo legislador, lo vigilo, 
llani'i la atención del Estado sobre la 
eoai ü mza de los seminarios y las con­
gregaciones, la atención al Estado lai­
co, el único guardia» de su grandeza y 
de su unidad > 

«...Hasta el día, que yo invoco con 
toda la fuerza de mi alma, en el cual 
sea proclamada sin trabas la libertad de 
enseñar, yo quiero la enseñanza de la 
Iglesia en la iglesia y no en otra pane, 
\ o consiilero como una burla que el 
clero misino, y no el listado, vigile la 
enseñanza det clero. Es una palabra, yo 
quiero lo que querían nuostrus padres; 
la Iirlesia separada del Estado, indepen­
diente...' 

«...Escuchad: yo os lo digo con toda 
franqueza: No tengu confianza en voso­
tros. Instruir sigo i Rea construir. No 
tengo fe en vuestra construcción.» 

«...Yo no quiero confiaros la enseñan­
za de la juventud, el alma de los niños, 
el desarrollo de las nuevas inteligencias 
que se aprestan á la vida, el espíritu, el 
carácter de las generaciones, es decir, 
el porvenir de la patria, Y no quiero 
confiaros el porvenir de la patria, por­
que ponerlo en vuestras manos sería lo 
mismo que entregároslo. No me confor­
mo con que las nuevas generacienes se 
sucedan, quiero que adelanten. Por eso 

uo quiero que sobre ellas pesen vues­
tras manos ni las alienten vuestro espí­
ritu. No quiero que lo construido por 
nuestros padrea sea deshecho por voso­
tros. Después de la victoria no quiero la 
derrota.» 

«...Vosotros sois los parásitos de la 
Iglesia y su perenne malestar. Ignacio 
es enemigo de Jesús. Vo-ofcros no sois 
los creyentes, sino los sectarios de una 
religión que no comprendéis. V. sotros 
S"is los bufones de ia santidad. No con­
fundáis la Iglesia con vuestros nego-
oíos, con vuestras combinaciones, oott 
vuestra estrategia, con vuestras doctri­
nas, con vuestras ambiciones. No la lla­
méis madre para hacerla vuestra escla­
va. No la atormentéis para enseñarle la 
política, y, sobre todo, no la igualéis á 
vosotros.» 

VÍCTOR HUGO 
s»>»>»»>*»'N»»v*«»wi»i»»*»»^»«»*»>p»w»>^»^wrt»^|»|»»«»^»>ñ«e 

Ha ingresado en la cárcol de Mon-
treuil-en-Auge (Francia), el sacerdote 
Raimundo Cachelcux por haber dado 
á un niño una lección de moral prácti­
ca á estilo de Gomorra. 

Creyendo que en el reparto de niñas 
le tocaban seis, el ministro de Dios Luis 
Intropidi estropeó otras tantas en el Asi­
lo religioso de Lodi (Italia). 

El Tribunal de Treviso (Italia) ha 
condenado á nueve anos de presidio al 
cura Pablo Forloni, acusado de delitos 
comunes. 

Comunes en los de su oficio. 

El de Reggia Emilia ha condenado á 
cinco años y tres meses al párroco de 
Fellegara, por uua porción de falsifica­
ciones, 

En Católica Eraclea (Sicilia) un revo-
rendo, secretario y caj«rode la Cajn Ru­
ral Cat'ilica, tuvo el honor de recibir 
una pateadura monumental que le ad­
ministraron á conciencia los padres de 
una niúa á quieu había estropeado. 

El diario italiano £a Rágione refiere 
que uu arzobispo extranjero, al que de­
signa con la inicial S... y que se halla 
en Ruma, conoció bíblicamente_á la hom­
bre de un matrimonio que le servía. El 
cardonal Merry intervino en el asunto 
por mit'jimiento del marido. 

Vita, periódico de Roma, habla de 
otro mon-eñor, administrador de una 
orden religiosa, que se A<t afeado con 
una poro ón de miles de liras (pesetas 
en castellano). 

El ni fio Carlos Lotivel, de once años, 
confesó Dorando á su padre, que el ex 
eongregacionista que e-laba al frente 
dé la escuela católica á que concurría 
en Aleneón, le había dado una lección 
de moral calcada en el catecismo de 
Sodoma. El padre sn quejó á la autori­
dad y el reli lioso perforador fué preso, 

Los católicos de la ciudad le demos­
traron su simpatía y su afecto al ver que 
le conducían á la cárcel. 
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T i m CASTELLANUS 
C/ cura fracasado. 

La labranza no le tiraba ai u.uchaeho. y el 
caso ee que ul chioO era avispado, ¡como que 
haclaei uuinaiouiioeulu esc.lela! .Nada, u d i ; 
había que lia >'«ruii sácr ticioy liarlo car era: 
hipotecando ion tivijiioioe habría para los p>ri-
meroa gat>tos. lue^n, él MJ g|iuñar[.i pura (ta­
ñar be<-a, i O'<¡ne no halda que peti-vr en h .-
eerle médico, ¡ngHiiiern, m i h u r o láüapfctíio», 
;i]ui! KBiia i-uiu. Cu'a, q t eese l mieilo Horado 
de tolos lom;tini|«.-iinw castellano*. Con eso 
los padrea 'endríin buena vejvz y las herma­
nas fáciles y provechosas laoiinide* o co'o-
caclnnes; V asi, al paso <|iie NH> t ¡a á llÍ0«, se 
aseguraba el pai UUJI-!'|; ¡I laara eoodidofi Ilu­
mina que nada lia <ie «atar exeii'O de egoís­
mo»! 

Bueno: pues ello fué, ijue el adolescente, 
ini futran do los padies IB lultttenf'a ''«I caci­
que, acudiendo a su» partatites ii 'os, ¡i pola-
cando o enajenando alguna» parecías de tie­
rra labraut.a, iug'eeulia á p'J.-o en el Semi­
nario de la pruviiiia ciudad, y allí comentó á 
prepararse con verdadera fe. Tenia entonces 
doce años, si corazón dormido y el cerebro 
lleno de ideas falsas inculcadas por el fanatis­
mo de loe autorea de su» días... 

El muchacho es'udlaba con verdadera un­
ción. La cañera e tirnb ; [qué g'oria! volver 
á la ig ttttia donde tanlast veces limpio el Cepi­
llo, {pues no quita lo coi t e s é lo valiente, ni 
la religiosidad al amor a! dinero) volver allí 
de sacerdote: lo» hijo» de aus coevos le besa­
rían reverentes la ma o. éstos acu unan á 
CO su 'arle en sus tribulaciouexy Bibre ta lo 
gozarla de la eOutiaiiza de su^ paisana» entie 
cuya» jóvenes habla verdaderas monadas. . 

Trascorrió el tiempo, o' estudiante llegó á 
la elad de los deseos y la Naur.de?, i seinvj'U-
eoh iüeudo varal joven que no ia Iglesia sino 
el inalrinionio le llamaba. 

No os quiero contar las tribulaciones del 
pobre muzo al hacer tal descubrimiento. 101 
era imeno, sabia los sacri(icios que costaba á 
sus p idrue la carrera y la (ena que les pn*-
rtiici fa al nO'ilicirle-* su íesotu ion le aban-
do.larla; al mismo tiempo su conciencia le re-
ct minaba su falta <fe fe, y su fantasía, per­
turbada por una perversa educación, le hacia 
ver al Jehová bíblico fulminando sua anate­
mas sobre el desertor, ¡l'oure iuoceute! 

.*. 
En enta lucha, llegaron las vacaciones; el 

seminarista retomo a] pueb n: al abrazará 
Sus pa iré» lloro; vela el «a ritlcio de la ha­
cienda, e-léi il, la vejez acaso desamparada, 

Y al contemplar iaoampiña alegre, el sol 
mayestíiti'O, potente y vivificador, volvía á 
llorar; dos seiilimientos adversos le arranca­
ron lágrimas; sus padres le iuviiabmal sa­
crificio, la Natura le/ a exhuberante y el sol 
vivificador !e brindaban amor y libertad •• 

Los días trascurrían y la lucha continua­
ba; el joven, para mortificar a la carne reltil-
de iipalaiji al estudio de loe santos adres, se 
enfrascaba leyendo loa de iquio» de los gran­
des místicos, acudí i á la maceracion, ai cili­
cio, .1 ayuno; »0' o en valde; la Naturaleza 
pi oiestatia. la sangre vigorosa, bullidoi a, eXl< 
Kla, el .'orazón demaudaoa, la fe se ¡ha reple­
gando, huían como avergonzados los postre­
ros escrúpulos. 

La madre notaba con el pesar consiguien­
te los insomnios frecuente-*, U intensa pali­
dez y el opaco mirar del hijo idolatrado, le 
acos.ibaá prega tas, 'e molestaba con inte­
rrogaciones. -¡Qué tienes, hijof—iNo te tra­
tan bien en el SeminaiinV ¿Tiene» iiecasí— 
¿Es'ás e ifermo! »j no comes{ si no itue> mes; 
en fin, tolas esas interrogaciones que hacen 
las madres amorosas cuando ven á ios hijos 
inapetentes y ojerosos. 

£1 hijo se limitaba á contestar non vague­

dad «no tengo nada, me siento O en, dejóme, 
madre.» Y concluía la platica poniendo uo 
beso en la frente de I.» anciana. 

* 
* * La temida confesión estalló por fln; estalló 

r e í a n oei terror, la pesadumbre a g o r a d o ­
ra ai animo de Iris viejos, 

¡(Jomo! jel cura frac.aahal fEl altar queda­
rla ilesi .T o, la* e-d-erafi/.HB tullidas, las ilu­
siones, tantas veces acariciadas, se eifuma-
rlin en un hori/.onte de miseria! ¡Señor, se­
ñor, el enemigo malo haMa tentado á su 
|iobre h jo! clamatia la viejecita, 

No, seii'illos uani|«sinow; no es el enemi­
go, es la Naturaleza, madre solicita de to ios, 
que reclama lo que es »»yo. lo que le perte-
nec , lo q>io le robtti los que hacen ¡ejes sin 
su consentimiento y entenebrecen inteligen­
cias que la re'-eldí i re '¡me... 

El pa >re y la ma Iré, con dulzura primero, 
mo<(rumióse exige ites después, pusieron de 
munifií'stoídi'eel seminarista lo que éste vio 
hacia tiempo: la eaba hipotecada, el («gujal 
ven i i lo... la ruina... 

— No nadies; soy joven, tengo inteligen­
cias. conservo ágiles ¡os músculos, eé traba­
jar, sé,.. 

Y la madre, rápidamente, arguye.—SI; co­
mo el hijn de la Farruca, que ahorcó los li-
b;os. se cuso, se lleno de hijos y la miseria 
dio al traite con él. Como el sobrino del al­
calde, que colgó los hábiios y se agarro á loa 
aperos de i ,b anza; mus como después de la 
vida del Seminario no tenia rué- za ni se daba 
maña, le embargaron loa bienes, le e ho su 
tío de casa y por allí anda hecho un perdí*,.. 

Y asf va enumeran IO los muchos curas 
fracasa., >s que existen en el pueblo y asi va 
torturando «I corazó i de su hijo. 

¡Ella, que soñaba con tantas bienandanzas, 
con esa vida plácida, llena de rewpe'os y 
co i si .«raciones que disfrutan las madres de 
los señorea cu as en las aldeas! 

¡Et enemigo mulo!—loTMtá lamen*ar—;Je-
sús María y José! ¡Bendito eea Dios! ¡Hijo, 
qué disgusto! 

Y al padre, I f>quiabierto loa njos le relu­
cen, las callosas manos le tiemblan, el rostro 
intonso se le demuda y no puede llorar; ie-
ciujnla la casa, recuerda la viña, le abruman 
los años, t .n to , 'jilo le iuclinau el cu-rpo ha­
cia la tierra, hacia esa íitrra que con sudo­
res empapo Largos años» 

ANOKL MACÍAS R O D R Í G U E Z 

Arévalo. 

Inexplicable 
En Verona {Italia), al tocar con ios 

labios un feligrés la hostia con que iba 
á comulgar, cayó muerto. 

Dfcese que, siendo en aquella ciudad 
muy reñida la lucha entre católicos y 
radicales, penetraron la noche antes al­
gunos de éstos en la iglesia y echaron 
ácido prúsico en el hosiiario. 

Piagio es tal acción de los crímenes 
cometidos por el Papa Borgia y por los 
jesuítas homicidas, legícidas, etc., etc. 

Pero no voy á eso, sino á esto otro: 
Si está en la hostia consagrada el cuer­
po de Dios vivo, ¿cómo pudo prevale­
cer con ti a él el ácido prúsico, de suerte 
que reventase e! comulgante? 

No lo entiendo. 

Al Director de Penales 
Sr. D. Juan Navarro Reverter. 

Me alegro que haya usted vuelto á 
esa Dirección, donde tan buen recuer­
do dejó; al contrario que aquel Ren-

diiel,-» de metí alidad escasa, intención 
miuresca, y cuya importancia reside ex­
clusivamente en las barbas: afeitado, 
¡adiós, personaje! 

Desde que usted se fué de ahf, hasta 
ahora, lian ocurrido horrores en todos 
set tidos: inmoralidades, injusticias, in­
famias,., Las cometidas con Saliilas re­
claman varios grilletes... (diré morales, 
por el buen parece). 

Mucho tiene usted que trabajar, si ha 
de meter eso en caja; lo que uo conse­
guirá, si no empieza por aligerar de 
lapas la Dirección, Sin esto, será inútil 
cuanto ¡lítenle. 

Después, empréndala con laseminen-
cias periodísticas del ramo; ellas son las 
que lo traen todo revuelto, ¿Quiere us­
ted tener una reg'a fija para saber si va 
por buen camino? Ver que lo atacan. Si 
lo elogian, considérese usted—¡perdón 
por la ofensa!—un aspirante á Rendue-
les. A éste lo elogiaron á rab ar. 

Pero basta de preámbulo, y vamos al 
asunto. 

Yo recibo muchas denuncias acerca 
de los abusos, atropellos é inmoralida­
des que cometen algunos honorables 
catceleros de los que llevan un almacén 
de galones en la gorra. Unas irán más 
allá de la verdad; el dolor hace injus­
tos. Otras se quedarán á mittd del ca-
m no; el miedo sella lo^ labios. ¿Quiere 
usted escucharlas, para aquilatarlas, im­
pedidas ó castigarlas? Yo se las comu­
nicaré particularmente. ¿No? Entonces 
las airearé en EL MOTÍN, pata que el pú­
blico se entere de que es usted uno de 
tantos, lo que al piesente no creo. Jo­
ven, inteligente, y habiendo demostrado 
ya que se interesa por los presos ¿POr 

qué no ha de aspirar á la gloria de con­
cluir con las iniquidades consuetudina­
rias que se cometen en cárceles y presi­
dios? ¡Hermosa, grande y humanitaria 
misión, que le dará gran fama! 

f ioy, y hasta sabersi usted quiere que 
particularmente le comunique lo que á 
mí llegue, voy á indicarle dos casos en 
que pudiera entender desde luego. El 
primero, contenido en esta carta que 
recibí hace días: 

«Sr. D. José Nakene. 
Distinguido y bondadoso señon Los 

presos de Jaén han conseguido intere­
sarme en eu favor, en vista de la des­
gracia fleque son víctimas por muchos 
euncu|itos. Desde Septiembre, 6 impul­
sadas por un instinto tan poderoso co­
mo el de conservación, empezaron á pe­
dir & cuantas personas suponían podían 
hacer algo, se fljnsen en la Turma en que 
viven, hacinados, sin hitrione, ni looat 
donde poder estar materialmente. La 
insistencia de sus peticiones, de que 
siempre es emisario un compañero li­
cenciado, por no serles peimitido na­
cerlo por escrito, me preocuparon so­
bre manera, y decidí por Un vi-¡tirios, 
buscando un pretexto y el auxilio del 
Presidente de la Audiencia. Kl cuadro 
que se ofreció á mi vista fué desconso­
lador; en habitaciones relativamente 
pequeflas, duermen más de 80 i;i felices, 
siendo preciso formar tres filas á lo 
largo. El patio es insuficiente, teniendo 
necesidad de guarecerse de la lluvia en 
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una pequeña galería donde caben difí­
cilmente de pie. No hay enTermerfa, yen­
do at Hospital Provincial tos enfermos. 
Excu o decirle, que tampoco hay talle­
res ni escuelas. 

Salí con el firme propósito de haoer 
llegar á conocimiento dt* las personali­
dades más altas aquella ignominia, de­
biendo á la bondad del Sr. Moret las 
cartas que le acompaño á fin de que 
forme juicio, Humándole la aiención 
respecto al informe del Director de la 
Cárcel, que por lo estupendo y fuera de 
todo sentimiento caritativo y humano, 
contrasta con el del Gobernador y Pre­
sidente de In Audiencia. 

Pero ee el caso, señor, que la Diputa­
ción do Jaén debe tener interés, por lo 
que soa, in eres de que ol Director par­
ticipa, en mantener en las condiciones 
que están á los pobres presos, acordan­
do unas obnis que no so van á hacer, 
porque el odiñciunoosdosu propiedad, 
pero cuidando de comunicar al Gober­
nador, para salir del paso, que se han 
dado las órdenes el 20, afirmación ab­
solutamente falsa, cuando ni presupues­
to hay para ose fin, ni el acuerdo que 
para trasferircróditoses indispensable. 

Todo esto, sin embarco, tiene un re­
medio tan lácil como lógico. ¿No caben 
los presos en ¡a Cárcel de Jaóti, donde 
fueron trasladados irreflexiblemente? 
Pues salgan de ella hasta que las obras 
se hagan, alojándolos donde anterior­
mente estaban, ó en otro» estableci­
mientos donde tengan ol sitio que á las 
personas hace falta para vivir. 

Sus campaña* en favor de estos des­
graciados son tan conocidas do todos, 
que ellas han atraído mi atención á su 
persona á fía de rogarlo, si lo ene jus­
to, que diga algo encaminado á reme­
diar la excepcional situación do los 
presos que sufren una pena que no les 
impusieron sus juzgadores ni las leyes 
vigentes sancionan.> 

Por su sencillez, su lógica, la bondad 
que revela y el senlimienlo humanitario 
que la dicta, es hermosísima la carta 
esa; pero lo es doblemente por haberla 
escrito una señorita, cuyo estilo delata 
su buena educación y su cultura, y cuyo 
nombre no revelo, porque asi me lo 
encarga ella. 

Vaya ahora la respuesta que el enton­
ces Director de Prisiones, Sr. Testor, 
dio al Sr. Moret: 

«Que,, según le decía el jefe de la 
Cárcel de Jaén, no era cierto que los 
reclusos carecieran doespocio para dor­
mir, que se alojaban como en las demás 
prisiones: que la fuerza existen!© es 
de 289, habiendo en otras ocasiones 320, 
y que cuando se realizaran las obras 
proyectadas cabrían más. 

Que las obras proyectadas dependían 
de la Diputación Provincial y del Ayun­
tamiento, por tratarse de una prisión 
preventiva y correccional, 

Y que ofreeia enterarse por otros 
medios, del verdadero estado del local 
y condiciones en que se encontraban 
los reclusos, prescindiendo del infor­
me del jefe.» 

Al leer ese documento oficial, alabé , 
el celo y eficacia con que el Director de 
Penales había respo-dido á la excita-

• ción del jefe del Gobierno; mas no 
pude evitar que acudiese á mi memoria 
•filo «nocido epigrama: 

En un largo memorial 
se queja el quinto Pascual 
de su jefe mequetrefe. 
—¿V que dice el general? 
—Que pase á informe del jefe. 

Sé que ésta es la fórmula usual y co­
rriente para salir del paso; pero como 
así el mal no se remedia y la injusticia 
Se perpetúa, yo me permito, Sr. Nava­
rro Reverter, rogarle á usted que se en­
tere por otro conducto oue el del jefe, 
de lo que ocurre en la Cárcel de Jaén, 
y resolver lo que sea justo. 

Y vamos ahora con el otro caso, ó 
séase la otra catta: 

Sr. D. José Nakens. 
Muy señor nuestro: No sabiendo ya á 

qué medios recurrir, agotados todos 
nuestros esfuerzos, victimas del olvido, 
lejos do nueslra querida patria (Isla do 
Cuba), acudimos á usted dicióndole; 

Hace algún tiempo les fué conce ida 
la repatriación á su pais á los que en 
iguales circunstancias que nosotros se 
hallabiin, mien¡ras nosotros seguimos 
lamontando nuestra mala suerte "dentro 
de esta casa. ¿Quiere usted hacer desdo 
las columnas de su periódico, y en nom­
bre de la caridad, un llamamiento alas 
personas que entienden en este asunto, 
pura que, activándolo, podamos algún 
dia abrazar á aquellos seres queríaos 
que tiempo há lloran nuestra ausencia? 

¿Tendremos la suerte de vemos favo­
recidos por usted haciendo el citado 
llamamiento? 

Así lo esperan los que le dan las gra­
cias anticipadas por tan especial favor 
y se ofrecen de usted atentos servido­
res y desventurados hijos de la fatali­
dad. 

En nombre de todos los cubanos 
EMILIANO LAFFITA ARGUELLES 

Colonia Penitenciaria de! Dueso, 27-l-i9I0. 

Teniendo la seguridad de que usted, 
Sr. Navarro Reverter, pedirá en el mo­
mento que lea este artículo todos los an­
tecedentes relalivos á ambos asuntos, y 
envidiándole la satisfacción que experi­
mentará al resolverlos en justicia, tengo 
el honor de repetirme su colaborador 
anónimo en la gran obra de moraliza­
ción que seguramente va á emprender, 
hasta conseguir quitarle al Cuerpo de 
Penales la fama de cruel y expoliador 
que alcanza en la opinión pública, 

Y á fin de que en esa Dirección no 
le oculten lo que escribo, me enteraré 
dónde vive usted, y allí le enviaré bajo 
sobre EL MOTÍN cada vez que trate al­
gún asunta de Penales; esto si usted no 
me indica que puedo euviarle particu­
larmente las quejas que de cárceles y 
presidios reciba; pues en este caso se 
las mandaré á esa Dirección, tomando 
las precauciones necesarias para impe­
dir que se extravíen antes que usted 
pueda verlas. 

Un loco 
En el muetie de San Miguel, de Pa­

rts, se presentó un demente que vestía 
de blanco, llevaba sobre la cabeza una 
corona de rosas enarbolaba con la ma­

no izquieida un estandarte y empuñaba 
con la derecha un sable. 

El loco conjuró al Sena á que se re­
tirara, le arre jó el sable y gritó: «Soy 
Juana de Arco. Te lo mando en nombre 
de Dios.» 

Lo mismo hacen los católicos en el 
río de la civilización; le mandan, invo­
cando á Dios, que se retire, y arrojan 
sus armas en medio de la corriente im­
petuosa. 

¡Retirarse el Sena! ¡Retirarse las aguas 
vivas de la veidad ante un pobre demen­
te vestido de blancol 

Dementes, si, el uno y los otros. 

Los tiempos cambian 
Noventa misas se dijeron uno de los 

días pasados en Castellón, pagadas por 
varios piadosos varones, en previsión de 
lo que pueda ocurrir el 18 de Mayo en 
la vi ita que va á hacer á la Tierra el 
cometa Ha ley. 

El CLimor, con muellísima oportuni­
dad, recuerda en esta forma lo que ocu­
rrió en el siglo x, cuando nuestros an­
tepasados creyeron que el mundo tenía 
forzosamente que acabar: 

«Y vino la noche del siglo x, con ra­
zón llamado de hierro, siglo terrible en 
el que habia de acaecer la destrucción 
del mundo y celebrarse el juico UnaL 

Difícil nos es hoy comprender la an­
siedad y congoja de aquella desdichada 
generación. ¡Cotí qué desprecio miraba 
las cosas de este mundo! ¡Cómo se apre­
suraba á donar sus haciendas á las igle­
sias y monasterios y tomar ol camino 
de Tierra Santa, con el doble objeto de 
asegurarse la salvación, visitando el 
Santo Sepulcro y de acorcarso al valle 
de Josafot, ahorrándose el viaje que ha­
bría de hacer después do muerta! 

Mas legaron los primero* días del 
siglo xi y amaneció la aurora á la hora 
de siempre, saludada por los trinos de 
las aves, y ol sol siguió su carrera con 
la regularidad do costumbre, y las mon­
tañas no so movieron do su sitio, y los 
ríos siguieron llevando sus aguas al 
mar por donde antes, y el hombre, agui­
joneado por la necesidad física, volvió 
su pensamiento y su brazo á la tierra, 
convencido de que todavía habia mun­
do |>ara ralo.» 

Ahora no lo toman tan por lo trágico 
los católicos. Mandar decir una misa 
de dos péselas, por si acaso, á nadie 
arruina; es como jugar un décimo de 
tres á la lotería. ¿Pero donar sus hicien-
das á las iglesias y monasterios? Esto ni 
pensailo. Solamente alguna vieja imbé­
cil imita á la duquesa de Pastrana des­
prendiéndose en vida de lo que tiene. 

Y en esto son lógicos los beatos. Si 
el mundo acaba ¿para qué quieren el di­
nero los curas y los frailes? 

Por lo tanto, no confíen éstos en que 
va ahora á repetirse el timo del aflo 
1.000. Alguna misa que otra, alguna 
fiestecilla de mala muerte... Pero nada 
más, nada más. 

Los beatos de hoy no serán buenos, 
pero lo que es cucos... 
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[I Coocortlato, el Papa 
y el Gobierno 11 

El ilustrado colega Heraldo de Madrid 
atribuyó haco días ai ministro de Esta­
do del gobierno anterior estas declara­
ciones: 

«El resultado da Isa negociación»» eonel 
Papa ha de ser ¡iieludi'ileuieaie «I qu» sigu»: 

•/El partido liberal antitsmle que, según el 
Concordato, solo tres Or renes religiosa» pus 
den vivir conforme á un régimen •'» privi e-
f.ur, lae restante* queda» sometida*, como 
cuantas Asociaciout» de otra Índole exilian 
ó ?e establezcan en España, á la ley común, 
á la ley vigente o á cualquiera otra que en 
virtud de su soberunia se dicte la nación. 

• listo es lo que hará el partido liberal. No 
queremos hacerlo sin que la Santa ¡Sel» co­
nozca nuestro proposito, y sin exponerle to­
das las razone», hasta persuadirla deque esa 
»•- la interpretación I ••ultima del Concordato 
y la que exige, ademad, la situación política 
de nuestro pal'. 

«Aún es mucho conceder que en los tiem­
pos actuales man tren Asociaciones privile­
giadamente, conforme á las leyes canóni­
cas, no según la ley civil común; el listado, 
que recula la formación de todas las perso­
nas colectiva*, y las empira con sus leyes, 
y las defienda contra sus agresores, recono­
ce á esas tres el privilegio de eximirse iie la 
tutela jurídica de ese Estado; lesdaderarhos, 
y notes impone los deberes correspondía li­
tes, Es mucho; no ob-tatite, el Gobierno es 
tan respetuoso con el jiasado, que admite la 
subsistencia de ese articulo.* 

Vemos que España está incurable. 
En Enero de 1910 un Gobierno liberal 
no se atreve á hacer efectiva una ley 
concor ¡ada en 1851. ¡CINCUENTA ASOS! 
Los ministros del listado liberal tienen 
como una gran conquista en 1910 lo 
que los otorgó el recalcitrante Pío IX 
en 1851... (¡!) Huelga lodo comentario, 

Pero, sin inconveniente de cargar de 
nuevo sobre el asunto con la extensión 
merecida, vamos aquí á señalar dos pe­
ligros del proyecto del Gobierno, que 
es urgente prevenir. 

£1 Concordato especifica cuáles han 
de ser dos de las tres Ordenes concor­
dadas; falla solamente señalar la terce­
ra. Advertimos esto, porque nos da ma­
la espina el leer esa frase antigua de 
«tres Ordenes religiosas>. Para justifi­
car nuestra alarma, he aquí algunos nú­
meros estadísticos del defectuoso censo 
de 1900 de varones religiosos de algunas 
Ordenes: 

Agustinos 735 
Benedictinos 278 
Camilos 29 
Capuchinos 595 
Carmelitas 700 
Cartujos 49 
Dominicos 639 
Escolapios Í.376 
Filipenses 90 
Franciscanos 1.771 
Doctrina Cristiana. 328 
Claretistas 1.202 
Jesuítas 1.093 
Maristas 513 
Mercenar ios . . . . . . 135 
Paules 458 

ljas dos Ordenes concordadas son los 
Escolapios, que cuentan 1376 indivi­
duos, y los Paules, que cuentan 468. Fal­
ta designar solamente la tercera; sobre 
este punto hay que fijar la atención pú­
blica y reclamar del Gobierno que no 
íraicione el Concordato, vendiendo al 

Vaticano las dos Ordenes pactadas. De 
eso no cabe admitir plática ni discu­
sión. La puntualización de esas dos Or­
denes costó al liberalismo diplomático 
reñir no pocas batallas; esta elección 
dóbeBe á un triunfo del sentido patrió­
tico y no al azar, por ser ambas Orde­
nes únicamente españolas, las que me­
jor se han adaptado á la vida del pue­
blo, las únicas que han dejado de revol­
ver la política y las que menos odios 
han despertado. Tocarlas á ellas para 
ingerir otras, sería una traición á la Pa­
tria y ai liberalismo. 

En cuanto 4 la tercera, la opinión li­
beral española estuvo orieniada desde 
el principio en favor de los Filipenses, 
por sor la menos frailuna en sus reglas, 
la más útil para auxiliar al clero secu­
lar, la menos ambiciosa, la más demo­
crática en su vida interior, y por haber­
se distinguido siempre y en todas par­
tes por la hombría de bien, amplitud 
de criterio y honradez religiosa de sus 
individuos. 

Para ol criterio liberal no cabe duda 
ni vacilación; esta tercera Orden por 
señalar es la del Oratorio: la antijesuí-
tica por esencia, por tradición y por 
espíritu. 

Esas tres Ordenes religiosas son las 
más aborrecidas y menospreciadas de 
Roma, que no halla manera de apode­
rarse del dinero de sus arcas ni de con­
vertir en partas del Pontífice á los pro­
fesos*, que por sus propias reglas gozan 
ele relativa autonomía personal. Es de­
cir, son odiadas por no sor frailes ni si­
quiera en el titulo. 

Contra ellas conspirará Roma para 
suplantarlas p o r otras de las suyaa, 
aladas omnímodamente á su carro, y 
con las cuales meterá en España un ejer­
cito de conspiradores, do espías, de 
corsarios de ia riqueza, de agentes ma­
quiavélicos y de prostituidores de la 
religión. 

¡Alorta, pueblo español! ¡Alerta, opi­
nión liberal! Aquí hay que concentrar 
la atención, para saber ver desde ei 
primer momento si las ttegociacionts 
obedecen á un espíritu patriótico ó á 
un negocio de traiciiín. No es cuestión 
balad! conceder la patento á una Orden 
como los Jesuítas de 1903 individuos 
profesos públicos, intrigantes, devasta­
dores, disolventes, agiotistas, tiranos 
desde arriba, regicidas desde abajo, 
que donde quiera que pisaron dejaron 
en pos de sf los odios incendiarios, la 
castración de los espíritus, la miseria 
do los pueblos, la vileza de las almas, la 
prostitución del cristianismo y el acá-
nallamiento de los espíritus. No da lo 
mismo autorizar el corso jesuíta que 
los Cartujos, con 49 individuos, refugia­
dos en el silencio, el aislamiento y el 
trabajo manual, 

Y después de este punto de mira tó­
canos señalar otro gravísimo. 

El Papa venderá muy cara su proteo* 
ción á esa tetcera Orden; no es difícil ni 
temerario calcular que el favor pontifi­
cio se venderá a! mejor poator, 

Quinientas casas de religiosos, que, 
con otros tan tos palacios y otras tantas 
fincas de gran valor, van a ser cuestión 
de litigio para el Vaticano, que sabe 
muy bien el valor de los edificios, el 
de lae fincas de cada convento y las 

cuentas y depósitos qne tienen en los 
Bancos. 

Esta negociación es de muchísimos 
millones. El zarpazo del Vaticano sobre 
los bienes éstos, so color de la negocia­
ción, será de perpetua memoria en la 
riqueza nacional. 

¿Ha tomado alguna medida el Go­
bierno para evitar la sustracción de 
esta riqueza al dominio público? ¿Va á 
consentirse que estas Ordenes sean es­
tranguladas por el Vaticano bajo la 
amenaza de ¡la bolsa 6 la vicia legal!, sus­
trayendo de España enormes capitales 
que aumenten el desequilibrio de nues­
tra balanza económica? 

Fíjese sobre estos puntos la crítica, y 
póngase en guardia sobre estos dos gra 
ves peligros. Desde hace anos cada 
negociación resulta ser una traición 
¡Alerta,' españoles! ¡Ojo sobre la diplo­
macia! 

S. P E T OBDETX 

JVtísas á la baja 
Una persona muy piadosa de Weirg-

burg dispuso en su testamento que se 
dijeran cien misas por su alma. 

Como no fijó suma alguna para este 
objeto, los albaceas abrieron una espe­
cie de licitación pidiendo á diferentes 
parroquias ofertas y precios bajo pliego 
cerrado y lacrado. 

Y fué una verdadera lluvia de concu­
rrentes á la subasta, que ganaron los 
carmelitas, oFreciendo cada santo sacri­
ficio por treinta y cinco centavos. 

Y todavía resultaron caras las misas. 
¡Tiene tan poco gasto material! Dos cén­
timos de harina y tres de vino. Del espi­
ritual no hablo, porque no entiendo 
una palabra de eso. Exactamente igual 
que los que de eso viven. 

Por lo demás, no deja de ser curioso. 
El mejor día vamos á ver á la puerta de 
un templo á un enano con una gran 
mitra de papel gritando: 

¡Gran liquidación por derribo!... ¡Sa­
cramentos más baratos que de balde! 
¡Ande el movimiento! 

O un letrero parecido á éste: 
«¡No vayáis á los protestantes de en­

frente á que os engañen! 
¡Venid aquüo 
¡Cómo me divierto! 

Bien dicho 
Publícase en Lérida un periódico de 

pequeñas dimensiones titulado La Mi­
tra, que por la valentía con que ataca 
al clericalismo, merecía llamarse La 
Tiara. 

De su estilo puede juzgarse por estos 
párrafos de un aitículo contestando á 
un papel neo de la localidad, que acu­
saba a los revolucionarios de Barcelona 
de haber ultrajado la bandera de la pa 
tria: 

«No, en Barcelona no se ultrajó á la 
bandera de la Patria; al contrario: ** 
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l]eí liillü y t>e yilllu u« iaa lllullua Oc Uu 
gobierno qun quería deshonrarla ante 
ei mundo civilizado, 

Los que se echaron á las calles de 
Karcelon >, de-preciando el pal ¡uro que 
miriaii r-us vida*, no fui-ron mas <|UH 
lo- buenos» patriotas, que prot-síaban 
oon las armas en la mano contra todo 
lo nefasto y podrido que, por desgracia 
do nuestra Patria, abunda tanto én ella. 

Quemaron conventos. ¿Y qué son los 
conventos, sino madrigueras donde se 
ocultan los enemigos de la oivlb.aci&n 
y de la Fairia? ¿Ms que iodo buen pa­
trióla no tien s el deber de hacer des 
aparecer todo lo que sea perjudicial 
para su Paula? 

LoS revolm-ionarios de Barcelona no 
fueron enemigos delEjército que se ba­
tía en Melittá, no; lo que odiaron y 
combatieron fué al Gobierno manri ta, 
por el modo de ir á la guerra y por el 
modo de organizar las expediciones que 
el mismo Primo de Rivera condenó por 
nefastas y suicidas, 

jEl Pu< blo enemigo del E'ércitnt ¿Qué 
padre pie e ser enemigo de sus hijo-? 
¿Es que ei tíjórcito no esiá preeí-amen-
te formado por hijos del Pueblo? 

Enemigos del Ejército y del Pueblo 
sois vos tiros, reaccionarios de todas 
calañas. Vosotros, que mientras ios hi­
jos del Pueblo se batían en Melílla, sa­
cabais de vuestras bolsas, llenas del su­
dor del Pueblo que despreciáis, las mil 
quinientas pesetas para evitar que vues­
tros hijos fueran ú defender la Patria. 

Vosotros, que más de una vez la ha­
béis insultado con vuestro separatismo 
asqueroso, 

Vosotros, que cuando Maura se vio 
obligado por la opinión del Pueblo á 
suprimir fa redención en tueiálico, no 
os faltaron medios para hucér desertar 
en lujosos trenes á vuestros hijos, 

Vosotros, que habéis escarnecido á 
nuestra Patria con guerras civiles, ase­
sinando traldoramente, pues nunca dis 
teis IR cara, á nuestro digno y liberal 
Ejército que forzosamente os ha de 
odiar á muerte. 

Vosotros, eternos enemigos de la ci­
vilización, que mientras et mundo pro­
gresa, os empeñáis en mantener á nues­
tra Nación en un atraso indigno para 
iodo pais culto. 

V por eso y por todo lo que sois y re­
presentáis, se sublevó justamente el 
pueblo barcelonés, y no contra el Ejér­
cito representado por hijos del Pueblo. 

Entre los muchos requiebros que nos 
dedica, hemos leído los de ladrones, 
enemigos del honor y de !a cultura. ¡Se 
necesiia bnrrat 

¡Llamarnos ladrones, los que sólo iban 
con las fuerzas carlistas pira rob ir aun­
que hubiera sido las entraña» de sus 
madres; sin honor, tos que minea supie­
ron el valor de esta palab a, pues m el 
de indefensas doncellas re-petahan; y 
enemigos de la cultura, los que temen 
más á la ciencia i|ue al diablo! Ha liria 
pma reírse si en las círcun táñelas nu i 
atravesamos hubiera tiempo para ello. 

Retiraos á casiti. carcundas, porque 
hacen reír vuestras bravucímaclas. V 
tened por entendido que si un día, de­
buto a I ti influencia y al dinrr > qu- o >n-
táis, hicierais una de ¡as vuestras, ios 
elementos liberales, con la eseobi .11 
la mano, se bastan y sobran ¡ari uni-
quilarosy exterminaros para siempre. 

Estamos alerta y no nos cogeréis des­
prevenidos.» 

*~ ' I ~" h.'J'-É'filr : - { EJ f ̂  l l í i ^ r ^ g . 

¡Ua v d i Caá g-lltü¿d, vaiciose) CuU-

ga, duro! Y sigue poniendo al descu­
bierto, comu vienes realizándolo, á esos 
liberales y republicanos de sacristía que 
la apoyan. 

Ellos, los hipócritas y vividores del 
liberalismo son los piincipaks cu'pa­
bles del predominio que ha alcanzado 
!a Iglesia en Esparo. ' 
^U»'iwiwi«w*«g*»»»»w>^ i t f ^ H i t ^ t W W t W ^ ^ i 

Ni Dios 
Se está levantando una catedral cató­

lica en Westminster (Ingat rra). Cuan­
do se termine, habrá colado un millón 
de ibras esterlinas. Cinco millones de 
duros mal contados. 

Y es de adveitir que, aun yendo muy 
deprisa, el nuevo templo no se conclui­
rá antes de tres siglos {allá cuando el de 
la Almudena de M drid), sí se concluye, 
pues los creyentes de ahí andan tan 
rehados en soltar dinero como los de 
por acá. 

Y me pregunto: ¿Para qué servirán 
dentro de tres centurias esas moles pé-
tr. as, no habiendo ya católicos, según 
han confesado Ei Noticiero Ex remeño 
y Ei Siglo Futuro, ambos de la cofra­
día? 

Es:o no hay quién me lo diga á cien­
cia cierta. Ni Dios. 

DAR Y QUITAR 
.Se na punnearfo en I ti I bao, mn ucencia de 

1H autoiida 1 eclesiástica, la llojua Je retrete, 
(1 ímero 1 , rt» H<iy</e iic S*A 

lie ella, loS[tU¿N lia diiigir a los obreros 
republicanos, ¡so,-i.1 listas y flemas <piu profe­
san -fleas avanza'f..s ¡ás'soeCiS insulto* de 
bobo», tontos, elimos. bliitoB, pillos, t .ber-
naiios, que se ilejuí encañar por sus juftta 
que non unes sacrilegos. demonios, inca ulia-
IÍÍIB, criminales, aso-sinos, ate; despuóa*;«le 
estas palabtit s rebitnatitof. de unen K'is'o, 
Ul.nla I y tlu^-iira lltlat¡.:a«, como «I corazón 
(luí pie 'ie imprenta que llevan; • le^més lie 
e^ta unción evangélica en que punen 'le ma-
íiiliesto la utilizado:! de convento, cubil o se­
minario tle lo» m.istaerzo* para q ¡ene al 
sálvalo y la bello'a debieran Con-«iitii¡r los 
mu» exquisitos manjares, a oondicié • de que. 
pu'a ser algo útiie», p o iije*8u siquiera se­
bo o tocino, pasa el re alante jesuíta a e<-
n'icaí á los obretoa loque les tlan y lo que 
les quitan oon haberse republicanos ó socia-
lis as 

ü( 1 meneemos, dice por lo/jne o»dan vues­
tros j._d".s a los oiireíos libjral«s..i 

«X > os dan ua la.de p-eseti'o. Os dan pira 
Rl-ovnia... Kn <uni>no. os quitan e! dinero...» 

V -ellexio a.idn S'iljte eslo, reeoidé al di­
ñe o que me s ico l'- Francisco l'i y Margal! 
al banltz irme; o que me Idzo pagar don 
li'iu.i tío líeuoi pur cas ir 1 p; lo mucho que 
est' tijo mi no"il o [>. to«é Nakeim (KJI-decir­
me u tas mtsas, co.ifes:irtn.i y •(arme cantor 
nion; lo» cuarto» que un hace mucho tiempo 
me s i-ó o eafioeiimeate U. vtejuidro úe-
iri'ux por uiíitiiinhtia'mael Viáiicoy la-Sfin-
ta l-At üTi.iiin ion. al ver que mi vi laseago-
taln, y el .exponso -pie me c mío al creai lite 
mtleí fn; y iodo» los j • es, cua1 si se hubieiau 
piie^'o de «Otjenlo, tu., es unió'**.iroii o- cea» 
timos '¡lie tatito tra»ajri ni" costaba ganar, y 
me iugarn/i siempre coi» prttiaua* de una 
üte/Lua niara/isa tlef/tn en la gíoriu ctíiet-
tiá'... d¿*pufg <fU'/ fsfnch'ire. 

Y prosigue la h jila: 
—Os quitan la teagioi) fptara la falta que 

nos hace!)—O-i quiíaa la familia Iváinae los 
ooui'eaiua sociaiisias, republicanos, e i c . j -

^^Sí íS^^^é^i- iB^SSfciS&' i i 

U» qiiiu^ i ¡a «jeoanctu | . us<t intpa^ttiitj <ie qui­
tarles ¿ ellos),—Os embrulei-en (ejemplo: las 
1 rregnnaciones, jubileos, misione» y Oirás 
jneigas mística ).»0.s quitan la libertad (con 
lo cual i f s • j ui hachos unos nogales («nu­
dos, ya qua. sej;iiii ellos, la Itliefladt* fi-na-
dnj.—Os tiran a/ cañón (como en laa salva-
ja" guer>'&n sostenidas con la ttaulnra ile 
•dlin-. Patria y K«-y« con qie nos habéis 
cle-ltonrxdo an'e t-l mundo entero). 

K»tn, muy «xliacia ni y concisamente co~ 
miniado, dicen las lioj ta« del Sag'adoCo a-
ZÜII d«- Jesú-; pero callan que á ello» po Ire-
moi ipiiiurien o» «lueros litMralea Indo. al> 
Roiutjiineute iodo,, menos la albarda. lía tal 
molo la levan M 1 herida a1 cuerp , que forma 

Iiaite conf«,s,anci.il de su carne y de sus 
i'iB-ds. .-oiiio lu t'oriimiLi da su alma... si la 

tuviesen. 
GAHINO RONDA 

Verdad palmaría 
«¿No es tiempo ya de que los sacerdo­

tes y los pastores dejen de mentir na­
fa Lindo de lo que Dios ha hecho por el 
hombie? 

Porque Dios (en et supuesto de que 
exivta) no ha hecho ni hace más por 
nosotros que por el t bu ron en el Océa­
no, poi el tigre en el jinglar y por el 
halcón en el aire. No quiere más á los 
niños que á los tiburones.» 

El que ha tsciito eso, que no sé quién 
es, ha colocado la cuestión en su te­
rreno. 

Y aún pudiera haber añadido que por 
el que menos se lia intere>ado Dios, ha 
sido por el hombre. 

Si no le da al amigo Adán por com­
placer i su señora aceptando la mitad 
á¿ la redentora manzma, ¡valknte zam­
bombo I ubiese estado hecho toda la 
vide! Ni siquiera se le h-bría ocurrido 
hacerse un taparrabos. 

E»a será siempre la gloria de! hom­
bre: deberse á sí mismo todo lo que es, 
llevado por su afán de investigación. 

Por inventar, hasta lia inventado á 
Dios. 

Sor Juliana 
Si no estuviera yo tan hondamente 

conven' id** de que la religión ciiaiiana, 
tal o< mu la progonan eoo el ejmnplo 
st»s numerosos y aprovechados pala l¡-
neBí'B, como la cizifia de la parábola, 
mal ruin para el sembrado humano, os 
iliiro ingenuamente que Sor Julia .a me 
habita convertido á elln. 

V en voi'dad, lecior. que nada hay tan 
dulce, que tan fntimamente conmueva 
á las almas como una promesa de cielo 
y de paraíso hecha por los labios mon­
jiles sangra mes aún He vida y de pa-
nión humana, á la hora radiante» del c. a-
püsculo, hora >n que el manantial pro-
ifñou de nuestro sen limien tose desbor­
da impetuoso, anegando lodo el ser en 
la piuna exeelsitod tt«-ao poesfa. 

I'uique un el rincón máa escondido 
del corazón, allf donde los recuerdos de 
l:i infiel?, perduran, hay -ientpie vivos y 
fecundos gérmenes dé ternura y áv ino­
cencia, qun nua inclinan .i creer en ia 
verdad de las m;>gn 1 ticencí ta prometi­
das. cuando la caricia de un corazón 
amante i un aiioata, 

http://la.de


Eli MOTT3T iiA Twnnru'fí, uto sn WTIF, S E TOMA. Pitfn» 11. 

¡Quién sabe si yo, cruzado tanto tiem­
po ya, por convicción, por mandato im-
peíatjvo de ta conciencia, punirá la cau­
sa grande y santa del cristianismo, en­
vilecida por su» propios apóstoles en 
el ejerció de sus practicas profanas é 
infames, llegaré á ser venerado en los 
altares por virtud de unos halagos mon­
jiles!... 

Sor Juliana me ha conocido impío. 
Al terminar una mañana el rosario vino 
á mí y me dijo seriamente:— <Es usted 
el único que no reza.»—No sé ni el Pa­
drenuestro, hermana»—ie respondí. Se 
cogió la cabeza con ambas manos en un. 
vioiento ademán de terror y de lástima 
y diciendo compungida: ¡Jesús, Jesús, 
Jesú>i!, volvió la espalda, atravesó en 
silencio la sala.y desapareció. 

Al caer la tarde solazábame leyendo 
los capítulos eclógicos de .La aldea per­
dida», en un balcón. Apareció Sor Ju­
liana. 

—Pero, ¿es verdad que no sabe usted 
rezar? 

—Cierto, hermana. 
—Siendo asi, si yo me comprometie­

ra á ensenarle... Ya ve; en vez de leer 
esos libros, que serán malos segura -
men'e, hoy el Padrenuestro, mañana la 
Salve... haría una gran obra de las que 
agradece Dios y tiene muy en cuenta el 
día de su alta justicia... 

Estaba Sor Juliana soberbiamente 
guapa. Bajo tos pliegues rígidos de) há­
bito, la carne juvenil en la plenitud de 
la primavera de su vida parecía estre­
mecerse en ligeras convulsiones de de­
seo. Eran sos mejillas vivas rosas en­
cendidas; eran sus ojos negros tan her­
mosos, ojos de mujer loca «le amor. 

¿Por qué ora monja Sor Julia na? ¿Por 
qué la helénica escultura presentida en 
mis sueños, se recataba humildemente 
en la rigidez de aquella indumentaria 
tosca y triste? ¿Qué historia viviente 
ora aquella? 

Sor Juliana es monja contra su vo­
luntad, contra los ímpetus de su carne 
virgen, contra las ansias pasionales, hu­
manas de su corazón, contra las ilusio­
nes bellas de su sima. 

Y trataba, esforzándose por aparecer 
piadosa y santa, de convertirme á la 
falsedad de o que en ella era solo apa­
riencia. FB ábamus solos; el secreto que­
daría entru los dos: 

—No, hermana—me aventuré—pedir­
me á mí que aprenda á rezar cuando ya 
tengo perdida por entero la te, es como 
si yo me atreviera á reclamar de us­
ted un bet-o. ¿Es posible esto? 

Cruzó los ojos de Sor Juliana una luz 
extraña, viva y fugaz. 

A mi me pareció leer en ellos una 
respuesta que en sus labios seria sacri­
legio, horrendo delito:—«¡quién sabe!» 

Desde entonces. Sor Juliana reza el 
rosario junto á mi cama, en tanto que 
yo sueño que soy su amante y que san 
míos sus ojos negros y sus labios en­
cendidos que siempre me sonríen con 
amor. 

ABTEMIO 

Voz de verdad 
¿De dónde viene la oscuridad, la eter­

na noche de las almas, la esclavitud más 
odiosa y que más se ha querido perpe­
tuar?—De la religión-

Bajo su sugestión se tiene vencidas 
las almas y los cuerpos y se hace del 
hombre un siervo miserable, sin con­
ciencia de su personalidad, privado de 
toda fuerza de iniciativa, estéril para la 
vida. 

Ir contra la religión es ir contra el 
error, librar la más grande campaña por 
la emancipación del pensamiento huma­
no: libertad del alma y libertad del cuer­
po: libertad del pensamiento y libertad 
de acción; y asi en pos del glorioso por­
venir, haciendo luz en el antro pavoro­
so, clareando el camino de las liber­
tades. 

Las religiones son como las luciérna-
gaa; para brillar necesitan la oscuridad. 

SCHOPENHATTEB 

Beatería andante 
Un suscripta- de EL MOTÍN me envió 

hace días la siguiente Oración que ha­
bían enviado manuscrita á su señora: 

i 
ORACIÓN 

Señor mío Jesucristo ten piedad de 
mi y de todos los pecadores, por vues­
tra preciosa sangre os pido señor os 
apiadéis de todos los pecadores por 
vuestra pasión y muerte ahora y siem­
pre por los siglos de los sigl s. Amén. 

Las personas que recen esta oración 
nueve días seguidos y la envíen cada 
día á una persona distinta sin decir su 
nombre, empezando el mismo dfa que 
se recibe, á los nueve dias tendrá una 
alegría. Ésta oración es mandada por 
el Señor Obispo recomendándose rece. 
La Hermandad de Man'a de Jerusalen 
oyó una voz que decía: el que rece esta 
oración será libre de calamidades. Una 
señora que no la rezó se le murió una 
hija que tenía tres días>después. 

Se ruega que siga esta oración y se 
expida eímismodía que se reciba. 

A. D. G. 

Ayer recibí otra copia remitida por 
un suscritor de Valencia de Alcántara, 
diriéndome que tos clericatos de allí ¡a 
envían á todas las casadas con hijos, so­
bre todo cuando sab n que tienen algu­
no entermo, infamia ésta que da lugar 
á escenas de dolor inenarrables. Pero 
¿qué les importa de esto á ellas, si á los 
nueve días reciben una alegría, según 
reza la Oración? 

Ya podían las zurripuercas beatas 
emplear el tiempo que dedican á copiat 
y enviar esa papanucha, en limpiarse 
las cazearrias, recoser los calcetines del 
cornúpeto adjunto y limpiarle los mo­
cos y las légañas á los engendros que 
procrean en el camastro inmundo don­
de se pasean mezcladas pulgas, chin­
ches, cucarachas y p ojo-. 

¡Pero qué cochinamente asqueroso 
me ha salido el párrafo anterior! Estaba 
por suprimirlo. 

Mas, no; lo dejaré para que se vea la 
influencia de! medio. A puro tratar con 
clericales, aunque sea para vapulearlos, 

me he contagiado un poquito de su len 
guaje grosero y plazuelesco. 

Ahora comprendo que es una leyen­
da io del armiño que no se mancha al 
ponerse en contacto con el fango. 

Esta vida ¡ay de mí! es una decepción 
constante. 
• » . • • • • a i ^ , w WMNI^N—*^ff*N^rfWMWM»^M 

Fray Gerundio 
y el obispo Laguarda 

Pídeme Fray Gerundio que le dé una 
mano en el conflicto quo le ha creado el 
nuevo obispo de Barcelona, P. Laguar­
da, que ha pedido el procesamiento del 
escritor por injurias, vertidas, al decir 
del obispo, en un articulo comentando 
y censurando la Orden episcopal de­
clarando sin licencias á los sacerdotes 
forasteros residentes en Barcelona, 

¡Ya lo creo, que ie voy á dar una 
roano! 

Y primeramente le aconsejo al citado 
Fray Gerundio, que usando del earátter 
indeleble que el Estado y ta Iglesia le 
aplican tan 1 adámente para jorobarle 
en sus dereehos civiles y políticos, lo 
saque ahora protestando el fuero ame­
nito y pidiendo que se aplique al obis­
po Laguarda, la excomunión contenida 
en Jos cánones contra aquellos que fuer­
zan á los clérigos á comparecer ante e) 
tribunal civil: doctrina confirmada re­
cientemente por los obispos españoles 
en su exposición al Gobierno, ¿Queda 
con este acto excomulgado el P, La-
guarda? He aquí la labor de Fray Ge­
rundio. 

Y ahora vamos á la Orden episcopal. 
Morgades fué el primero en apuntar 

la idea: en oirás diócesis ha ocurrido lo 
propio, entre ellas Madrid y Sevilla, si 
no estoy trastocado. En otras partes, 
verbi gracia en Madrid, esta medida 
contra forasteros del obispado, tiene su 
punto do razón. Los diputados y caci­
ques de provincias sacan para sus clé­
rigos de distrito las colocaciones más 
cómodas y ventajosas de la capital, que 
ee ve apestada de abatecillos currinches, 
que en ta Puerta del Sol van formando 
sus cuadrigas aguisa de toreros y pa­
sean*.-* en Corte, cuqueando con las de­
votas del celibato, asediando á casadas 
y viudas y echándoselas de pollos Teja­
das. Que conviene higienizar esto, es 
indudable. El capón que quiera gallear, 
deje el plumaje de capón inofensivo, y 
se exponga como caca quisque, á reco­
ger la guanta del marido ó del novio. 

Además, esos tipejos son la quinta 
esencia clerical: los que ponen cuernor 
á la sociedad, á la Iglesia, al matrimo 
nio y al celibato; los aduladores de to­
dos los caciquismos; loa roedores de 
todos los zancajos, los Thenardier de to­
dos los malos negocios; son los ultrajo-
suítas y acólitos de todos los frailes. 
Duro con ellos. 

Pero en Barcelona, aquella medida, 
realización de un antiguo plan de Mor-
gades, tiene un resabio separatista. Es 
la estrofa eclesiástica de los Segadores, 

¡Bon colp de fatal 
De un golpe Laguarda ha segado la 

cabeza canónica á todos los forasteros: 
el separatismo debe felicitarle por ha­
ber levantado el pendón y por haber 
Inaugurado la cruzada. {Barcelona para 
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los barceloneses! vieue á decir la medi­
da aquella. 

Pero es falso ese pretexto. No hay 
tal amor á los diocesanos. ¿La prueba? 
Ah( va. Barcelona está llena de frailes 
forasteros, franceses, italianos, alema­
nes, ingleses, manehegosy riojanos. La 
expulsión do los sacerdotes forasteros no 
es, pues, una medida en favor del cloro 
diocesano, sino en favor de tos frailes. 
Muchos de esos curas forasteros están 
en casas particulares, en calidad do ca­
pellanes: mientras estén ellos, el fraile 
no puede penetrar en esas la mi lias para 
extraer las niñas hacia sus conventos y 
las fortunas hacia sus arcas. Este es el 
verdadero negocio, visto ó no visto del 
obispo. 

El clero diocesano continuará, como 
hasta aquí, danzando por los pueblos 
de la montana donde no haya tierra gra­
sa para el fraile. Este irá invadiendo la 
ciudad, devorando las rajadas y dejan­
do los huesos de mal roer al cíero dio­
cesano, 

Para desvirtuar esta conjetura fuera 
menester que Laguarda retirase las li­
cencias á todos los frailes forasteros. 
¿No lo hace? Luego su medida no va 
contra el foraslrro sino contra el cérigo 
no fraile, que es la consigna de Roma, 
por la sencilla razón de que el fraile 
depende del obispo romano y no del 
diocesano. 

¿Qué hay que hacer contra esta medi­
da Irailuno-sepaiatista? Fray Gerutulio 
proponía que se hiciese en las demás 
provincias con los clérigos oriundos de 
Barcelona, lo que allá hace Laguarda 
con los de afuera. «El primer forastero 
es el obispo» dice muy bien dicho. No 
estarla mal. Si Cataluña para los cata­
lanes, España para los españoles. 

Poro hay algo mejor por hacer. 
Esos sacerdotes forasteros, han sido 

atropellados canónicamente. El que CStá 
en posesión de un derecho, aunque sea 
procedente de la jurisdicción graciosa, 
no puede ser desposeído sin rosón jurí­
dica bastante. Es doctrina de las con­
gregaciones romanas. Contra este atro­
pello hay recurso en los cánones. Si 
esos forasteras no son memos, se unirán 
para seguir este recurso canónico, re­
clamando daños y perjuicios. La cali­
dad do forastero no es razón canónica 
ni legal en España. 

Y entre tanto, hay algo más por ha­
cer, á sabor: denunciar al público la nu­
lidad de esta censura de suspensión en­
vuelta en el taparrujo de la retirada de 
licencias, y esta sonlenoia de destierro 
disfrazada do privación de oficio. Con 
esta publicidad, esa censura queda no­
toriamente injusta, nula y sin fuerza al­
guna; no hay obligación de respetarla, 
según prescripciones claras del dere­
cho canónico. Puoden, pues, requerir 
apelando al escándalo público, á los en­
cargados de.iglesias, la facultad do ce­
lebrar etc. y requerir el auxilio de las 
autoridades civiles. 

Y en último caso hay algo mucho me­
jor que esto. 

En Barcelona hay grandes colonias 
aragonesas,castellanas, extremeñas, va­
lencianas etc. Estas deben darse por 
ofendidas: éstas tienen derecho á que 
SHS íiy'os no sean expulsados de la Igle­
sia de Barcelona; y en caso de enter­
carse el obispo, los cánones autorizan 
la erección de capillas é iglesias exen­
tas de ta autoridad del obispo que se 

excomulga a si UJIBIUU do las colunias 
esas; allí pueden entregarse ai culto. 

Ya lo saben los castellanos, aragone­
ses, gallegos, navarros y vizcaínos resi-
donlesea ÜJr>.-elona: ¡ni uu céntimo á 
la cuna, ni una misa á la parroquia! ni 
un bautizo, ni un entierro... Los foraste­
ros no necesitan los sacramentos frailo-
separatistas. 

Si son gentes de pelo en pocho, los 
soldados de Podro el de las Navas dirán 
á Laguarda cómo tos gastan ios arago­
neses cuando se tr.ita do vengar los ul­
trajes del Papa" inferióos ai pueblo ba 
turro. [Acuérdense do Tolosa los h jos 
do Aragón! ¡Acuérdense do cómo la-i 
gastaron los reyes du Castilla y de León 
con Jas demasías papales y episcopa­
les!... 

¿Laguarda separa de la Iglesia de 
Barcolona á los forasteros? ¡A la recí­
proca, 

Cristo no fué catalán ni barcelonés. 
Quienes eran tarraconenses fueron los 
sayones. 

jAhf tiene tajo abierto. Fray Gerundio! 
Convoque una reunión de los vietmns, 
v si no son descastados, ellos acudirán. 
No faltará quien les dirija en la batalla, 
si es preciso. 

P .O. 

Ahí les duele 
Después de haber tenido que vencer 

grandes obstáculos, fué llevado al ce­
menterio civil al son de ia Marsellesa, 
el cadáver de un republicano eu el P i ­
noso. 

Ante la convicción y el propósito fir­
me de su viuda y su hijo, no tuvieron 
otro remedio curas y autoridades que 
bajar la cabeza. 

Sólo con que todo anticlerical y su 
familia imitaran á ese del Pinoso, sos­
teniendo sus derechos al casarse, al na­
cerle un hijo, ó al morir, negándole á la 
Iglesia toda intervención, se amansarían 
un poquito curas y frailes. 

El golpe en el bolsillo es el más te­
rrible para ellos. 

VULGARIZACIONES 
ECLESIÁSTICAS 

€1 tormento en los conventos, 

VIH 

LA MENTII1A DE LAS BEOLAS.—LOS IN­
VENTORES DEL TORMENTO SON ESPAÑO­
LES.— LOS AGUSTINOS. — L 0 3 TRIN1TA-
SI08.—LOS AGONIZANTES. 

El desarrollo de estas Vulgarieaciones 
ha despertado en muchas personas una 
curiosidad muy disculpable y legítima 
de conocer á fondo los misterios é inte­
rioridades de los conventos, cerrados á 
piedra y lodo á todo profano, que sólo 
sabe de ellos lo que el clericalismo le 
deja conocer. El que quieía ilustrarse 
bien en esta materia, puede adquirir 
mi libro titulado Mentónos de un fraile, 
que se vende en el kiosko d i Blanco y 
Negro y A B C, frente á la cali» del ¿ios-

pital, y del cual sólo restan once ejem­
plares. 

Como las pruebas que yo aduzco en 
estos ámenlos para demostrar que los 
castigos, tratos y lormoutos en los con­
venios son tan claras y convincentes 
que no admiten duda alguna y liuvan 
la convicción al ánimo más rcfiactario, 
la prensa que tiene que ejercer de cató­
lica para que no deje decrecí- el puche­
ro, pono el grito en el cielo y dice que 
todo son mentiras, ¿Mentiras? Pues en­
tonces han sioo unos solonuilsimos em­
busteros los santos y sapientísimos va­
rones que oscr.bieron las reglas y cons­
tituciones de las Ordenes religiosas, 
pu.*s yo no pongo aquí nada de mi co­
secha y me limito á copiar fielmente lo 
que ellos escribieron. 

Si yo oscribiera para los clericales y 
para tos libéralos y republicanos que 
piensan en católico y cobran en anticle­
rical, serla co=a de perder la paciencia 
y dar por terminado el asunto. Los unos 
por conveniencia y Los otros por fines 
bastardos, rechazan con tenacidad in-
croíblo la luz más clara y la lógica más 
reciilinea. Yo escribo para las personas 
que buscan do buena fe la vordail, y 
para el pueblo,á quien la Iglesia no ha 
saiiido ilustrar, pero sí corromper, y al 
cual es preciso iniciarle en el conoci­
miento de muchas cosas que sóio cono­
ce de un modo muy imperfeelo, 

¿Que á muchos disgustan estos artícu­
los? Es natural. Como no sou monedas 
do cinco duros... 

En los artículos anteriores hemos 
examinado las realas religiosas más 
liberáis. En ellas sólo se preceptuaban 
ayunos, humillaciones, azotes, cárce­
les, emparedamientos, etc., etc. Veamos 
ahora lo que hay escrito y legislado 
aeorra del tormento y. do la tortura con­
ventual, medio sublime, magnifico, au­
gusto é infaliblo de obtener la confe­
sión de la verdad y difiindir el santo 
terror, sin el cual no pueden subsistir 
las sociedades creadas é inspiradas por 
el catolicismo 

Desde que San Teófilo entregó al su­
plicio á IJ ipaüay el obispo Itaciosugi­
rió al emperador Máximo ia idea de 
aplicar la pena capital por un delito 
exclusivamente religioso, como sucedió 
con el hereje Prisciliano, la Iglesia co­
menzó á imponerse por la tortura y el 
tormento; y bueno es tenor presente 
que los que le dieron la base do tal sis­
tema expansivo y gubernativo, el obis­
po Itacio y el emperador Máximo, fue­
ron españoles, que no ea jusio que nues­
tra patria sea despoiada.de la gloria de 
haber sido la que arrojó la semilla in­
quisitorial. 

Siendo en la Iglosia el tormento y la 
tortura la pena general y ol instrumen­
to más adecuado que utilizaba para in­
vestigar la verdad, no es de extrañar 
que ios conventos lo acogioian con jú­
bilo y lo implantasen en su legislación 
como medida saludable de suprema sa­
biduría. 

ORDEN DE LOS AGUSTINOS 

San Agustín, que jamás pensó en fun­
dar frailes ni clérigos regulares de nin­
gún género, escribió una especie de re­
glamento para el régimen de una aca­
demia ó cenáculo de filósofos cristia­
nos. Como en la Iglesia todo se adulte­
ra, corrompe y desfigura, se ha preten­
dido que San Agustín, ya obispo de Hi­
póos, reunió «a torno i los uoerdoMa 
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de su diócesis y vivió con ellos conven­
tualmente, como si uu obispo de nues­
tros días reuniese en su palacio a los 
canónicos é hicieran todos vida común. 
De aquí nació esa regla aguslina, según 
la Iglesia, y después los frailes agus­
tinos, >e_;ún la tradición de esa Orden. 
Las dos se engañan á sabiendas, por­
que San Agustín, que estaba saturado 
de practicas y reminiscencias paganas, 
hizo lo que todos ios filósofos antiguos 
que fundaron escuelas ó academias: ro­
dearse de sus discípulos y trazarles una 
norma de vida, como lo practicaron Pla­
tón, Séneca, Sócrates, Epicúreo, otcóte-
ra. Pero do esto á fundar unos frailes 
inedia un abismo. 

Los agustinos se las han echado siem­
pre de liberales, tolerantes, ilustrados 
y eelie usted; en realidad son boy la 
aristocracia de la fraileña y sólo tíenon 
unos competidores serios, que BOU ios 
jesuítas. 

Regla y Constituciones de ios frailes des­
cale 8 de la Orden de Ermitaños de N. 
F. S. Agustín,—Congregación de Es¡>a-
ña é Indias. (Madrid, ICüí. Están es­
critas en latín.) 

Parte V, capítulo XVII: 
•Innovamos y mandamos que se ob­

serve en toda la Orden la antigua defi­
nición. por la cual se prohibe I los su­
periores obtener de sus subditos la ver­
dad por medio del tormento y de supli­
cios. Por la presente determinación de­
cretamos que esto debo entenderse no 
más que de los tormentos crt*eles, y que­
remos y lo permitimos en favor de la 
Corrección ¿que los provinciales puedan 
aplicar tales penas.» 

¡Cuánta verbosidad hipócrita! No era 
menester tal galimatías para decir: que­
dan derogadas las antiguas disposicio­
nes que prohibían ol tormento, cuya 
pena se administrará desde ahora en 
nuestra Orden. 

Los agustinos, pues, aceptan el tor­
mento, y por ende, también lasagusti-
nas. Entiéndanlo ustedes, reverendas 
religiosas maydahnas do Barcelona, 

ORDEN DE LOS TRINITARIOS 

Estos frailes, como los mercedarios, 
se dedican á la redención de cautivos. 
Ahora no Uay tal cosa; de modo que, 
lógicamente, estos frailes no tienen ra­
zón de ser, pues desapareció el objeto 
y &n de BU fundación. Afortunadamen­
te son pocos, mal avenidos y con una 
observancia bus.ante relajada. En Al­
cázar de San Juan, donde tienen el no-
vieindo, han dado mucho que hablar y 
nada bueno. 

Regla y Constituciones ée la Orden de ¡a 
¡Santísima Trinidad para la redención 
decautioos. (Madrid, 1733.) 

Libro I, capítulo XXIX.—De la ejeett-
Cuín de las penas, párrafo 7.°: 

«Podrá (el fraile reo) ser obligado á 
confesar la verdad y á sufrir la tortura 
en la forma conveniente & religiosos.» 

En las llamadas extravagantes está 
todo el Coligo penal de estos frailes, 
ocupando todo el tratado V, con sus 
cuatro capítulos. En los dos últimos se 
habla deazotos, ayunos» cárcel tempo­
ral ó perpetua y estrechísima, quo quie­
re decir emparedamiento. Que no se ol­
vido. 

ORDEN DE LOS AGONIZANTES 

Los fundó San Camilo de Lelis para 

asista' á los enfermos y acompáñanos 
en su agonfa, de donde les vino la de­
nominación popular de cq/onizantes. Có­
mo practican estos religiosos esta mi­
sión, realmente sublime y abnegada si 
se realizara bien, puede verlo el curio­
so lector si repasa la famosa campaña 
que contra estos clérigos sostuvo El Di­
luvio hace unos tres ó cuatro aflos, don-
do salieron á relucir tales horrores, des­
pojos, tráficos con la muerte y bellaque­
rías tan ruines, todas comprobadas con 
testimonios irrecusables, que el carde­
nal Cusaiias estuvo á punto de prohibir 
á tales clérigos su estancia en Barcelo­
na, y gracias á tas buenas aldabas que 
en Roma tenía el célebre Morandini.de 
funesta memoria, no salieron de esta 
ciudad á una de fraile. Todavía tene­
mos en cartera nuevas hazañas de estos 
desdichados enfermeros, que saldrán á 
luz si nos tiran de la lengua. 

Reglas g Constituciones de los clérigos re­
gulare». ministros ríe los enfermos. (Ma­
drid, por Peralta, 1732.) 

Parte X, capítulo VI, número 2.°: 
«Pero lo« indicios que no puedan ser 

purgados con semejautes contrarios, lo 
deberá ser mediante el tormento, y así, 
según el prudente arbitrio del juez, se 
podrá usar de la cárcel, de los grillos, 
de las esposas y de la privación do la 
comida y bebida.» 

Por hoy hacemos punto final, y en el 
artículo siguiente examinaremos nue­
vas Ordenes religiosas quo admiten y 
practican el tormento. 

FRAY GERUNDIO 

Lo d u d o 
Me dicen que el día 2V ae uiciemore 

fué un joven á examinarse de doctrina 
á la iglesia de Arrecife, pues pensaba 
casarse, y que el cura le preguntó si ha­
bía pecado con una mujer muy allegada 
á la que iba á ser su esposa; que el jo­
ven confesóle que sí; que el cura le dijo 
que no podía casarlo por esta causa; y 
que todo se arregló al fin mediante la 
entrega de cinco pesetas, no sé si para 
misas. 

Dudo que el hecho sea cierto. Y no 
por suponer á los curas incapaces de 
realizar actos así, no; soy más impar­
cial que todo eso; sino por lo exiguo de 
la cantidad. Puesto á hacer una cosa in­
correcta, no hay cura que se taso en tan 
poco dinero. Piense bien en esto ol que 
me da la noticia y comprenderá que le 
ha engañado quien se la dio á él. 
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En el Sur de Tenerife 
¡Compasión! 

La merece un desdichado clérigo que 
responde al nombre de Norborto Alva­
res, y que explota en propiedad la pa­
rroquia de San Miguel. 

El santo de este nombre parece que 
no puede proporcionarle el dinero ne­
cesario para sufragar stts gastos, y ha 
tenido el pobre que comprar un cine­
matógrafo para conseguirlo. 

Pocos dias hace alquiló, con gran re­
gocijo, un dromedario que llevase á un 
caserío cercano á su pueblo, El R que, 
todo lo precisa para dar una íunción 

pública que fe sacase d« ciertos apuros. 
cuando, ¡oh, sarcasmo del destino!, su 
esperanza se trocó en decepción horri­
ble, al observar que nadie acudía al si­
tio donde exhibía las películas; sólo de 
tiempo en tiempo oía, como recompen­
sa i su sacrificio pecuniario: ¡A trabajar 
á la pedrera! El producto en fraile (en 
bruto) de la función, no llegó á una pe­
seta... 

A pesar de este y otros fracasos, con­
tinúa mi presbítero exhibiéndose con 
su cine, inspirándose acaso en el pro­
verbio: «con constancia y mala inten­
ción se consigue todo en este mundo.» 

Adelante, páter, adelante, y contad 
con la ayuda de los herejes de San Mi-
guol, ya que el periódico La Regenera­
ción de Tenerife, que se dice defensor 
de los intereses del clero, no se ha dig­
nado aún meter la pata en favor vues­
tro, recomendando el artefacto que, si­
multáneamente con misas y responsos, 
os ayuda á llenar de garbanzos vuestra 
olla. 

Un EXCAT<5LICO 

Bl t»lJ o grafía 
Vocación, novela documentaría, por doa 

Eduardo liarionero y I Ierran- Librería de 
Pueyo, Madrid. Tres pesetas. 

Es uaa o lira vi ln-a nía y artística, escrita 
con es ¡lo sencido y claro, en que, utilizando 
una trama novulesca, interesante y humana, 
el autor estudia la vida contemporánea espa­
ñola, y expone, acerca de ella, teorías atre­
vidas y sinceras. 

• * » 
El apostolado moderno, estudio histórico-

verídico del socialismo y el anarquismo has­
ta terminar el siglo XIX. por D. José Cásca­
les y Muñoz. Granalla y Compañía, editores, 
Barcelona. Dos péselas. 

Es una olira nidísima para cuantos quieras 
documentarse á fondo sobre los problema: 
sociales y la evolución de las ideas modernas 

El Sr. Cáscales y Muñoz resume en esti 
libro todo lo que se ha escrito sob. e cuestio­
nes tan importantes, y explica con método y 
claridad notables la* ifivarsas fuaes porque 
han pasado el socialismo y el anarquismo, 
desde que comenzaron á influir en la vida 
contemporánea hasta hace pocos años. 

* « * 
La revolución de Julio en Barcelona, su 

represión, sus victimas, proceso de Ferrer. 
Acabamos de recibir este libro, editado por 

la Casa Maucci de Barcelona, que constituye 
una recopilación completa lie sucesos, orde­
nada por José lirissn, y que abraza los más 
importantes aconieoimietitos ocurridos en 
Esi aña relacionados con tos comienzos de 
la guerra, los que se desarrollaron en Barce­
lona y eo toda la comarca catalana durante 
la (devolución, los fusilamientos de Mont-
íuich el proceso de Ferrer con el informe 
del Fiscal y el del defensor Sr. Gafcerán, y 
el juicio que mereció á la prensa europea, sin 
distinción de matices, la represión ordenada 
por el Sr. Maura. Esta interesante obra va 
adornada con IÚ ilustraciones fotográlicas-
vistas deí Consejo de Guerra de Ferrer, ba­
rricadas. retratos, etc., etc., va impresa en 
excelente papel satinado, consta de 352 pági­
nas y se vende en todas las librerías al precio 
de 2 pesetas. 

Muestras de mi estilo.—Cuadros de mi­
seria,—Degradaciones y cobardías.—fw-
iiott • de ironías.—Humorismo antUlericaJ. 
—Cartas y dedicatorias.—Mi paso por la 
Cárcel, 

TBES PESETAS TOMO 

http://Morandini.de


PSírfn* 14 . *?L MOTOÍ 

SECCIÓN 
A M E N A El 

JCos charapotes 
{El enfermo, incorporándose en la 

cama y sentándose:) 
—Pilara, tralme una miaja é vino. 
—¡No lo permita Dios! ¡Con qoe ice el 

médico que pué que te mueras esta no­
che ú mañana temprano, y te voy á dar 
vino! 

—Pues por lo mesroo. Si mi de morir, 
m'iré contento. ¡Maríanoo! 

—¡Pa<lr¡>! 
—Trai me el gorrón que está en el re­

cibidor, que quió beber vino. 
—¿Pero y lo que han traído de la «bo­

tica'^ 
—Que se lo tome él. ¿Has hecho lo 

que ti dicho? 
—Sí, sitio i; lo hi echado en el barre-

So con los demás. Aquí viene el tosero. 
—¿Qué trais tú aquí? 
—Pues que icen que se muere usté, y 

ya v;i siendo esto cosa muy larga. Ya 
hace tres días que tengo los ladrillos 
puestos en agua y el yeso amasao. 

—¿Pa qué? 
—¡Pues pal nichol 
—Lo que tú quiés es vengarte y asus­

tarme por los getazoa que te di el año 
pasan, morros de uva, samarrugo é bal­
sa; siéntate ahí, que te vas á beber un 
porrón de vino conmigo. ¡Pequeño! 

—¡Padre/ 
—¿Traía el vino ü roy yo por él? 

¡Aquí no manda nadie m á s que yo, 
moño! 

—Ahf tiene usted el vino; verá usted 
qué nochecica nos va usted á dar. 

El fosero.--¿Y con eso aequíusté curar? 
— Con esto; vaya un vino, ¿eü? ¡Esto 

es teta! 
—Y el médico, ¿qué ice? 
—Lo tenemos engaiao; ¿verdad, Pi­

fara? 
La mujer.—Va usté á ver lo que hace 

éste con toos los charapotes que le re­
ceta el médico. (Va á la cocina y trae un 
barreño lleno de un liquido oscuro y 
espeso.) 

EL enfermo.—¿Ves eso? Pues esos son 
toos los charapotes que me manda to­
mar, y que me llevan coatáos más de 
veinte duros. ¡Qué tío ladrón! Viene por 
la mañana y manda (raer un pomicode 
una cosa que paice tinta; guelve por la 
noche y manda traer otro pomtco de 
un unto amarillo ques lo mismo que el 
«ali olí» que le pongo yo á los caraco­
les. Ai día siguiente unos polvos negros, 
que antes me reviento que lomarlos. ¡Y 
echa pesetas y pesetas! Y yo, pues le 
digo al pequeño que lo eche todo en ese 
barreño y lo revuelva, y que me den 
vino. Y con vino é Coauenda me voy 
mejorando; ¿verdad, Pilara? 

—La verdá es que está mejor que la 
semana pasada. 

—¡Y lo que estaré! Ala, enterrador de 
pro o es; bebe, bebe! 

—¿De modo que too eso lo guarda 
usté? ¿Y pa quó lo guarda usté? 

—Pa aprovéchalo. ¿No roe cuesta los 
dineros? Pues me lo guardo, 

—¡Qué negruzca e s t á esa mistura! 
¡Paiee cosa mala! 

—Pué servir pa abonar las viñas; pa 
dáselo a! perro si rabia; pa dá^eio a mi 
suegra cuando le da el histérico. 

La mujer.—¡Ay, quó cosas tienes, Ma­
nuel! Deja á mi madre, que no se mete 
con nadie. 

—O p a tú, cuando te levantas ra­
biando. 

El chico.—Padre, el médieo sube. 
—¡Llévate eso corriendo! Que no lo 

vea. 
La madre.—Corre, quita el barreño 

de ahí. 
El médico entrando, y s i n darles 

tiempo.—Buenos días; ¿cómo se ha pa­
sado la noche? (Viendo el barrefio.)¿Qué 
es ésto? 

La mujer.—Pues... 
El chico.—Pues esto es que mi padre... 
El en Termo.—¿Qué quiusté que sea? 

¡Qué m'he puesto peor esta madruga­
da, . y hi echao too eso por la boca! 

El médico.—¡Qué barbaridad! 
—¿Verdad? 
—Pero, en fln, se ha salvado usted, 

porque... ¿cómo podía usted haber viví-
do con eso dentro del cuerpo? ¡Se hu­
biera usted muerto esta tarde! 

El enfermo.—¡Pues por eso n o mi 
muerto, ni pienso morirme, porque no 
lo hi toman! ¡Usos son loa charapotes 
que roe esiá uaté dandot ¡Le voy á rom­
per el porrón en los sesos! ¡Fuer;' de 
aquí, eufanteciila! ¡Pequeñoo! ¡Trai vino 
Ó Cosuenda! ¡Y traite el guitarro! 

EÜSEBIO BLASCO 

¡A ESOS!... 
«Quítenseme de delante, 

que atrepellaré á algún neo, 
y estaré libre de penas 
por ser animales ellos.» 
Quítenseme de delante, 
que á vapulearos vengo, 
por más que nada os importe 
mientras os dejen el pienso. 
Pero que sep-in las gentes, 
para cuando llegue el tiempo 
de descastaros, lo mismo 
que se hace con los insectos, 
lo que sois y lo que fuisteis 
y lo mucho que os debemos. 
Sepan que fuisteis carlistas 
del gremio de ojalateras, 
y, pretextando creencias, 
no expusisteis el pellej 3, 
Sepan que al ver que don Carlos 
llevaba perdido el pleito, 
os hicisteis liberales 
por vuestra cuenta y sin riesgo, 
para seguir disfrutando 
las gracias de los gobiernos. 
Sepan que fuisteis vosotros, 
ó vuestros padres ó abuelos, 
quienes comprasteis los bienes 
que tenían los conventos 

donde ibais todos los días 
á daros golpes de pecho 
y á tomar el chocolate 
que os daban los reverendos. 
Infestáis ¡as academias, 
profanáis los ateneos, 
y si la vergüenza es poca, 
aún son menores los méiitas 
Tenéis conventos asilos 
para huérfanas en p í o 
y muchachos motilones, 
á quiene-. con f¿ y aseo 
abrís el recto camino 
que ha de lie/arlos al cielo. 
Éso SÍ; á primera vista, 
sois repugnantes y feos, 
pero, en tratándoos un poco, 
en cuanto se os ve por dentro, 
se sienten ciertos impulsos... 
de cortaros el pescuezo. 
Sois cobardes como ratisf, 
hir-óc ¡tas y embusteros; 
ni Dios os importa un pito 
ni la religión un bledo: 
fingís por la conveniencia, 
y os pasa lo que al g;ilego 
que quiere ser sevillano 
y habla con mucho ceceo, 
y á lo mejor se le olvida 
y dice: «¡Viva mi pueblul» 
Por lo c„-más, se os conoce 
en el instante de veros: 
tenéis aire de familia; 
raquíticos, verdinegros, 
no miráis nunca de frente, 
por no vender pensamientos, 
y habláis meloso y pausado. 
Yo, de ser posible nacerlo, 
para que se os distingu era 
cuando llegara el momento, 
os señalaría á todos, 
como á las reses, con hierro: 
así dirían las gentes: 
—¡Vamos á él, que es un neo! 

E L P. FEOILA» 

Un fraile hizo tiempo atrás una ex­
cursión aereoatática. 

Uno que lo vio, dijo: 
—Eslaes la primera vezque veo aban­

donar á un fraile las cosas terrenales. 

LÓGICA INFANTIL 
Un niño de cuatro años, hijo de pa­

dres indiferentes en religión, fué invita­
do á almorzar por li madre de uno de 
sus camaradas, que era muy devota. 

Terminado el almuerzo, tezaron para 
dar gTacias á Dios pot haberlos alimen­
tado si n merecen o, y el niño preguntó: 

—¿Pero es Dios el que trae á esla ca­
sa la comida? En la mia es mi papá. 

Jugando un labrador con el cura de 
su pueblo le ganó tres reales, que éste 
no pagó en el acto. 

Al 01ro día, que era domingo, al pre­
sentar en la iglesia al labrador el plati­
llo de las ánimas, en vez de echar éste 
su limosna, dijo: 

—Señor cura, queda la deuda en tres 
reales menos diez céntimos. 
• " I I « * l . ' l « i IH | '»» I I >»«ll I ' ^ I I I I W W I ' » 1 ' ' 
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Los crímenes 
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del Carlismo 
(CONTINUACIÓN) 

ratK cojo é inútil, el cual fué asesinado. 
Q ic el mismo día, mes y año, d:ó 

muerte á Juan Urra Ruiz de Larramen-
di, de oficio al bañil, casado en Ancín, 
natural de Ecala, tirándolo á ta sima de 
este pueblo. 

Que e! día =egundo de Pascua de Pen-
tercs é¿ de dicho año de 73 pegó una 
fu t • paliza en el pueblo de ¿¡ifía á un 
ctti Mar de E-tella, y m d herido y casi 
ag nízmdo ¡o llevó á la sima de Igúz-
q 71 y lo tiró á su fondo. 

Qu el 23 de Junio del indicado año 
&«' sino al joven de quince años F lix 
C aviiri, natural de Viilatueita, tiran­
do o .i la sima de Eeala. 

Que junto con este joven mató á Ma­
ría o Can'n y Caro, de diez y ocho años 
de tdad, naturai deCÍrauqui,queseivía 
de n o 'O de labranza en Lorca, tirándo­
lo ' m'Jtén á la misma sima. 

Que el 8 de Julio del expresado afto 
pegó u a paliza á Hipólito S mz, natural 
y \e iuo de Villatuerta, disparándole 
dos t ros, arrojándolo después á la sima 
de Fcala. 

Qu.' el 20 de Agosto d 1 mismo año 
Capturó á Luis Pesado, vecino de Este-
lia, asesinándolo el 21. 

Que igualmente asesinó á dos muje­
res como de veinte á veintidós años, de 
las que gozó antes de matarlas, tiran­
do! is después á la sima de Ecala. 

Que cogó en el ya citado pueblo de 
Murieta á un pión caminero, anciano 
de sesenta artos, y después de robarle la 
ropa que tenía puesta, lo tiró vivo á la 
s.ma de loúzquiza. 

Que ató fuertemente á un gitano que 
le entregaron otros carlistas que no per-
ter.e-íari á la partida de Rosa Samanie-
go, y acompañado de otros cuatro ó cin­
co rarlistis, lo asesinó y tiró á la s ma 
de lgúzquiza. 

Qae al día ¡guíente dees'e asesinato 
sacó d-' Estella á dos paisano que eran 
de Castilla, cerct de Madrid, y los con­
dujo hacia la mi ma sima, á la que in­
dudablemente los ti aria; porque ya era 
sabido que todos los que él cogía ó se le 
entregaban era para malar16$. 

Que por. sospecha de si era confiden­
te, colgó vivo á un homb e, teniéndole 
en una viga con los pies arriba y la ca­
beza hacia abajo hasta que le ahog-iba la 
sangre; echándolo después desnudo so­
bre unas aliagas para martirizólo, y, ba-
fedo en su propia sangre, lo tiro á la 
sima. 
, Que en el pueblo de Villatuerta cogió 
auna joven que parecía una señorita, y, 
después de gozase de ella, la m tó de 
un tiro y la sepultó en la sima de Igúz-
fitiiza. 

Que habiendo intentado tirara la sima 
aun hombre vivo, se resistió éjte, y aga­
rrándose á brazo partido con uno de la 
pareja que le acompañaba, lo mataron á 
bayonetazos Jtr^ón y el otro de dicha 
pa;eja, tirándolo á la sima de Igúzquiza. 

Que en compañía de ot os de la par­
tida de Rosa cogió á un homb e que 
vendía churros, y lo mató, asesinando 
también junto con éite á otro descono­
cido, 

Que asesinó á Francisco Lisa, vecino 
de Estella, tirándolo á la sima de Igúz­
quiza, dándole de palos antes de ma-
tai lo. 

Que en Valdelana cogió y mató á 
L:-andio de! Rey, joven de diez y siete 
años, na uta! de E-tella, asesinando tam­
bién al padre de ese joven, llamado Ra­
món, cuando iba á buscar á su híjé. 

Que en el pueblo de Araniendia mar­
tirizó á otio castellano, colgándolo, dán­
dole antes de palos, diciendo Ro a que 
estaba presente: «c traer una gav ¿a 
de a iagas,. que lo fiemos de quemar 
v va:* cuyas aliagas llevó jergón, tiran— 
d >lo desnudo sobre ellas, y al anoche­
cer lo acabó de matar, retirándolo un 
poco dei pueblo hacia el monte, y 
abriendo un hoyo con unas layis, lo en­
terró en é!; cuyos huesos y calavera re­
cogió el fiscal a. tuario el día 3 de Abril 
úitimo del mismo hoyo en que fué en­
terrado, y lo mandó depositar en el ce­
menterio de dicho pmb o de Aiamen-
dia, donde se conservan, según consta 
y se acredita por la diligencia del folio 
cincuenta y cuatro. 

Q.ie el día 5 de Enero del año 75, cer­
ca del pueblo de /rruiz, cog'ó á Ber­
nardo Cestona, vecino de Lecumberri, á 
quien Rosa Smianiego acababa de ro­
bar en cu ;d'illa y en despoblado treinta 
y tres duros, ó sean cien'o sesenta y cin­
co pesetas que llevaba para ~u tráf code 
arriero de v.nos, y, robándole también 
Jergón 'a alforja y ja merienda, le dio de 
jiaios, concluyendo de mata'lo á bayo­
netazo s, deíaiidole en un hoyo cerca de 
la carretera. 

Que en el mes de Diciembre del mis­
mo afto tiró vivo á l«t sima de Igúzquiza 
á Eugenio Airíeta, soldado carlista, por­
que, arrepentido du* estar entre ellos, 
que lo habían sacado á la fuerza, trataba 
Je pre-elitarse á las auiondades...« 

¿No es cierto que parece esa relación, 
más que un hecho real, producto de 
una pesadilla espantosa? 

Pues hay tod va algo más horrible, y 
es que el espír.tu que animaba á aque­
llas honradas masas (?) domine hoy en 
España, y nos veamos perseguidos y 
aconaiados los hombres que hicimos 
toda clase de sacrificios por aniquilar­
las» 

C u ca 1 a 
Era de baja estatura, grueso, de pes­

cuezo extremadamente abultado, é iba 
siempre afeitado á estío de cura. Vestía 
generalmente pantalón ancho, alparga­
tas y boina. No sabía leer ni escribir; su 
ignorancia era ab^o.uta. Cruel, vengati­
vo y rebelde, se negaba á obedecer las 
órdenes de su jefe, si no se concretaban 
á actos de pi laje ó de sangie. 

Nunca miraba fijamente á nadie. Casi 
siemp e llevaba la cabeza algo inclinada 
sobre el pecho, la vista fija en tierra, y 
cuando má>, levantaba los párpados un 
poco p ira mirar de soslayo y luego vol­
ver á velar los ojos, cual si temiera que 
por ellos se viese lo que pasaba en su 
int'rior. 

Hablaba poco y bruscamente, pues ni 
aún en su dialecto se atrevía á pronun­
ciar, por carecer de voces para expresar 
sus ideas, dado caso de que las tuviera, 
pu"S en él todo era instintivo. 

R celoso, taimado y testarudo, debe 
mos decir, sin embargo, que siempre 
obró instigado por ci. rtos curas y por 
su hermano, que lo dominaba por com­
pleto. Si sus conseje o ,̂ entre los cuales 
se contaba un sacerdot* criminal entre 
los criminales, no le hubieran inducido 
por tan funesto camino, su nombre se­
ría ignorad"). Conocieron en él una ma­
te ia dispuesta paia todo, y le explota­
ron de tal manera que ¡legó á ser un 
au ómata, obedeciendo sus indicaciones 
con la misma precisión y exactitud de 
un sonánbulo. 

A medida que iba avanzando en la 
senda del ciímen, sentía gran satisfac­
ción en aumentar cada día la negra lista 
de sus infamias. Fusilaba, robaba, co­
metía todo género de atropellos, y siem­
pre repetía su frase sací ámenla!: «tengo 
sed de -angre liberal.» 

N i pagaba muca á la fuerza á sus 
órdenes, pero la autorizaba para que se 
proporcionase robando cuanto necesita­
ba. Siempre tenía con licencia á las dos 
t rceras paites de su gente, con el obje­
to de que se mamuviese en sus o¡sas 
duiante los periodos que disfrutaban de 
ella. 

Pata redutar gente extendió una red 
de hombies por todoslos pueblos que 
má frecuentaba, con el título de coman­
dantes de armas, sin saber ninguno de 
el os fiímar. Estos comand?nies tenían 
el encargo de proteger á todos los curas, 
alistar la gente que quisieía ir con Cu-
cala y dar aviso de los movimientos de 
las columnas; también debían agenciar 
fondos y remitirlos al amo, como le lla­
maban. 

De ia protección que dispensaba á los 
(Lomtnwra.) 
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LA MÜNARQUIA ESPAÑOLA 
O P P E N B A C M 

—¿Está usted esperando algo, se-
jor Infundio? 

A lo ci al el ! r. Infundio contestó: 
—E-pero á que me les traigan. 
—¿Cuáles? ¿ios polvos? —reouso 

cJ presidente. 
—No, s:flir; les ingleses—replicó 

el inven l or. 
—¿Cómo los ingleses?—dijo sor­

prendido aquél. -
—Sí. si fi ir, los ingleses—contestó 

el Sr. Infun lio.—Esta composición 
mortífera ha de irse mst? Jan o sigilo­
samente por debajo á < d i inglés. 

Los miembros del Jurad i cambia­
ron mirada de asombro como dicién­
dose: «pero ¿qué dice este hombre?», 
y el presidente le hizo la siguiente 
observación: 

—¿Y cómo van los ingleses á pre­
sentarse de ese no Jo? ¿Cómo quiere 
usted que el ejército enemigo vaya 
desfilando hombre á hombre delante 
de usted ó del que tenga esos polvos 
mágicos? 

—Pero, señor presidente; por lo 
que advierto, usted está hablando de 
los naturales de la pérfida Albión, y 
yo no me he referido nunca sino á 
los otros ingleses, es decir, [á aque­
llos, sean de donde sean y mejor si 
son españoles, á quienes les debe 
uno dinero! 

No hay que decir la que se armó. 
Y el ingenioso inventor purgó con 
unos días de cárcel la brorra que se 
había permitido gastar con todos sus 
paisanos y con el bolsillo de muchos 
de ellos. 

CAPÍTULO XXIV 

£N QUE EL AUTOR PROMETE CON TODA SE­

RIEDAD DEJARSE CLAVAR EN LA FRENTE 

CUANTO LA CATÓLICA MONARQUÍA ESPA­

ÑOLA HAYA TENIDO NI TENQA DE CRIS­

TIANA. 

¿No es verdad, lector amigo, que 
'Católico», título especial del rey de 
España, cualquiera que sea su signi­
ficado etimológico, quiere decir en 
juridad «más que cristiano»? ¿No es 
verdad que quiere decir tanto ó más 
que «cristianísimo», titulo especial 
del rey de Francia, y que «fidelísi­
mo* (á la ley de Cristo), especial ti-
Lulo del rey de Portugal? 

Pues b en, los reyes por primera 
vez y por antonomasia ti nudos ca­
tólicos, esto es, Fernand > V é Isa­
bel I, que descubrieron el Nuevo 
Mundo, también descubrieron ó, me­
jor dicho, inven'aron otra cosa nue­
va: la esclavitud de color, ese mismo 
tráfico horrible que aún subsiste en 
el interior de África, á pesar de los 
esfuerzos hechos para suprimirlo por 
fes potencias europeas más civiliza­
das, y que nació cuando y porque 
los españoles empezaron á llevar de 
allí negros á América. ¿Tiene esto 
algo de cristiane? 

Otra consideración. La historia de 
todas las naciones está, es cierto, pla­
gada de luchas sangrientas, de sen­
tencias y castigos severísimos, de 
prácticas crueles; pero en ninguna 
llegan á ser unas y otras cosas tan 
generales, ni tan constantes, ni tan 
sistemáticas, ni tan faltas de disculpa 
y eficacia como en la monarquía es­
pañola. Y de todas maneras, ¿cómo 
lian de ser crislianas unas gentes que 
ni individual ni nacionalmente han 
tenido ni tienen otra filosofia, otra 
política, otra idea que la de quedaise 
ciegas, con tal de dejar tuerto al ene­
migo, mejor que s:;lvar un ojo si 
pira esto e! enemigo ha de conser­
var los dos? ¡Y cuidado que esto es 
estúpdo, porque no sólo no condu­
ce á los goces celestiales, sino que 
también impide e! logro de toda cla­
se de bienes terrenales! 

jAh! Con Cristo sucede en la mo­
narquía española lo que con Cervan­
tes. Todo el mundo allí habla del 
Evangelio y dej Quijote, pero nadie 
ó casi nadie los ha leído, y nadie 
hace caso de las enseñanzas que en 
ellos respectivamente se contienen. 

¡Cristianos los señores ¿e aquel 
reino! ¿Quién dijo tal? Hace poco to­
dos los pueblos civilizados se horro­
rizaron de la severidad con que los 
rebeldes eran tratados en Marruecos 
y en España. El gobierno de este país 
¡curiosa circunstancia! se unió á los 
de los otros para manifestar á Muley 
Hafid su disgusto; y mientras el sul­
tán de Marruecos pudo defender 
aceptablemente su conducta dicien­
do que no hacía más que ajustarse á 
los preceptos del Corám, esto es, á 
la ley para él divina, á la ley, de lo­
dos modos, hecha por Mahoma, el 
gobierno de Alfonso XIII no tuvo más 
razón que dar al mundo que la de 
una ley humana, ley, además, hecha 
por los mismos señores actuales de 
aquel reino. 

Y si se quiere aquilatar la caridad 
y espíritu cristiano y delicado guslo 
de los que no comparten las respon­

sabilidades del poder, de los que no 
pueden alegar para su disculpa ni la 
razón de Estado, véase el número de 
9 de Agosto de 1909 del diario de la 
Corte ABC, donde se leerá esto: 
«...una granada cayó sobre un grupo 
^formado por un mulo y cuatro mo­
rros (hablando de estos cafres es lí-
»cito el mencionar delante los cua­
drúpedos), uno de los cuales moros 
»estaba cargado de cartuchos. Añade 
sla referencia que los cinco animales 
svolaron. Amén.» Así, querido lec­
tor, con «Amén» y todo. Y eso, y 
otras muchaá cosas del mismo estilo 
son publicadas bajo la dirección del 
mismo senador de aquella monar­
quía, que hizo prt testa con pretexto 
de injurias inferidas en el exranjero 
al buen nombre español, al que en 
realidad no injuriaba nadie, pues ya 
se sabe que Jas ruidosas manifesta­
ciones y censuras, tanto en Francia 
co.no en Italia y oíros países euro­
peos, iban expresa y aun nominal-
mente contra los ministros españoles 
y principalmente contra el Sr. Maura. 

Esto, sin embirgo, no impidió que 
el senador periodista tuviese «un 
éxito, como dicen los españoles, esto 
es, alcanzase un triunfo y una ova­
ción que ni la Patti. Valiente, cam­
peón, héroe... no hubo en esta línea 
epíteto ni hipérbole que no le dedi­
casen durante días y días por carta y 
por telégrafo lectores del periódico, 
parte de los cuales llegaron á olvidar 
que había combatiendo brillantemen­
te en África un ejército español; pues, 
de otro modo, no le hubieran dicho 
también que «hombres así eran los 
que hacían falta en (España.» En fin, 
el ideai heroico de la monarquía es­
pañola, que durante una porrada de 
siglos estuvo siendo el Cid, y desde 
el año 1808 venía constituido por 
Daoiz y Velarde, pasó á ser enton­
ces... ¡Don Torcuato! 

Ahora bien, el lector se estará ima­
ginando en el patriótico senador y 
periodista bajo cuya dirección se lla­
mó tapadles» á los manifestantes de 
París, un ser pendenciero y batalla­
dor que, en cuanto ve ó sabe lo que 
pasa allende los Pirineos, corre á la 
capital francesa, pone carteles anun­
ciando su llegada y que 

no se mete en otros baches 
ni se aviene á más empresas, 
que adorar á las francesas 
y reñir con los apaches, 

á los cuales ahuyenta, y ellos, los 
apaches, amedrentados, se meten en 
sus oscuras é inmundas cuevas y no 
vuelven á «asomar la gaita» por las 
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